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DOCE reales un mes, en las librerías de Monier, ^ 
Cuesta y Bail’y-Baylliére y en la administración de 
este periódico, calle de San Quintín, num. 4, 
cuarto principal de la izquierda.

Se insertan anuncios y comunicados á precios con- 
vencionales.
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VEINTE reales un raes-, en las principales librerías 
y administraciones de correos —En Ultramar 70 
reales por trimestre.

No se admito correspondencia que no venga franca 
de porte.

AÑO I. MIÉRCOLES 19 DE FEBRERO DE 1851. NÚMERO 4.

ADVERTENCIA.

Desde 1.’ del próximo mes de marzo em­
pezaremos á publicar, según tenemos pro­
metido, algunas de las varias obras, ya ori­
ginales, ya traducidas, que tenemos prepara­
das al efecto, con cyya publicación periódica 
nos proponemos cooperar por cuantos medios 
estén en nuestra mano á la propagación y 
robustecimiento de las ideas conservadoras.

Imprimiremos, según también hemos anun­
ciado, este género de obras en la segunda 
hoja de nuestro diario, y de manera que 
puedan ser encuadernadas.

Madrid 18 de febrero de 1851.

Según nuestros informes, parece cierto 
el anuncio hecho en su número de ayer por 
nuestro colega vespertino La Epoca, rela­
tivo al pendiente concordato, y según el 
cual ya la Rota ha aprobado las bases ca­
pitales del proyectado arreglo.

Nosotros hemos oido ademas que en es­
tos últimos dias se han celebrado dos con­
ferencias; una entre el señor ministro de 
estado y el nuncio de su santidad, y otra 
despues entre los mismos señores y el mi­
nistro de gracia y justicia.

Razon hay, pues, de creer que se halla 
próximo á terminarse uno de los mas gra­
ves negocios que sin dudaban surgido del 
hondo seno de nuestras convulsiones polí­
ticas, puesto que él afecta á un tiempo 
laismo los mas preciados intereses morales 
de nuestro pais, y otros materiales de no 
menor importancia. Con su resolución de­
finitiva se restablece el pleno y absoluto 
acuerdo que debe reinar entre una nación 
que tanto se precia de católica como Es­
paña, y el jefe supremo del catolicismo.

De esta resolución definitiva pende el 
aquietamiento de conciencias y la destruc­
ción de temores que en toda nuestra vida 
política y moral han estado como infun­
diendo un malestar, vago sin duda, pero 
molesto por lo continuo, yá todas luces 
dañoso al libre y regular desenvolvimiento 
de principios y sistemas llamados á influir 
grandemente sobre el porvenir de nuestra 
patria. , 1 1 j

Sin fijar de una manera estable la deco­
rosa subsistencia del culto y el clero, im­
posible es fecundizar y regenerar, digá­
moslo así, el principio de la autoridad re­
ligiosa, primero y principal entre todos los 
principios de autoridad, tanto por la esten- 
sion y necesidad de sus aplicaciones, como 
por la santidad de su origen.

Sin poner un sello canónico, si lícito nos 
es decirlo así, á ciertos derechos, legíti­
mos indudablemente , pero cuya legitimi­
dad no les quitaba ser ó causa ó pretesto 
de esperanzas y temores sinceros en unos,
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CAPITULO PRIMERO.

Hácia esta época fue cuando supo Pelven, por 
caria fechada eii.Lóndres, que su hermana Andrea, 
la señorita Bellah de Kergant y la canonesa habían 
emigrado á Inglaterra, en virtud de una órden na­
cida de la tierna solicitud del marques; en cuanto 
á este, la carta de Andrea guardaba un profundo 
silencio. Hervé encontró la penosa esplicacion de 
esta reserva cuando vió figurar poco tiempo des­
pues el nombre de Kergant entre los nombres de 
los jefes realistas que hicieron en el Oeste tan ter­
rible diversion á nuestros valientes de la frontera. 
A contar desde este dia , el jóven oficial recibió 
repetidas cartas de su hermana, y el misterio do es­
ta correspondencia, que no podia mantenerse sino 
por vías ocultas, disminuyó la confianza que el pa­
tricio convertido se había granjeado desde luego en 
el ejército republicano. A pesar de lasañas dotes mi­
litares que continuó descubriendo, la ligera sospecha 
que sobre ti pesaba fue causa de que continuase 
con la sola graduación á que le habían elevado sus 
primeros hechos de armas, graduación que en esta 
época de rápidas forturfas y de ruidosas caídas po­
día aparecer subalterna á los ojos de un jóven de 
mérito y de valor.

El tedio producido por esta dudosa situación aca­
bó de entristecer el carácter de Hervé, que se habia 
sentido invadido, desde largo tiempo atras, por una 
profunda melancolía. La fiebre entusiasta que habia 

afectados en otros, no se podia tener por 
estirpado un germen de desconfianza, que, 
insensible, pero evidentemente, altera las 
naturales y nesesarias condiciones de la 
propiedad pública y privada, si una y otra 
han de ser positivas fuentes de riqueza pa­
ra el pais.

Por último, sin apartar de una vez y 
para siempre de entre las cuestiones de 
gobierno la cuestión por escelencia; la 
que, si bien se mira, sirve de base y tér­
mino á todas las demas, pues que á un 
tiempo mismo afecta los intereses morales 
y materiales de nuestra sociedad, sentirá 
siempre todo gobierno un obstáculo, tanto 
mas peligroso, cuanto es mas latente.

Y hé aquí, cómo el definitivo arreglo 
eclesiástico, siendo á la vez una cuestión 
trascendental de gobierno, una cuestión 
política y económica, trae consingo la sal­
vaguardia de grandes intereses, la sanción 
de actos grandemente trascendentales, y la 
aplicación libre, fecunda y necesaria de 
pincipios supremos.

Nosotros, contando cuando menos como 
una buena fortuna para el actual gabinete 
la resolución definitiva del asunto que nos 
ocupa, nos felicitamos con todo el partido 
moderado de la acción casi única y esclu- 
siva entre los partidos de España que ha 
consagrado á su obtenimienlo. Esta resolu­
ción, no vacilamos en decirlo, le dará eter­
namente mas títulos que á ningún otro 
partido para llamarse el mas constante y 
celoso custodio de los principios conserva­
dores de la monarquía española.

-----■«■BPRU— -------

Tan prolija y minuciosamente continúa 
en la cámara vitalicia la discusión del pro­
yecto de ley, que, á pesar de no presentar­
se argumentos nuevos por los oradores que 
lo combaten, absorbe toda la atención del 
senado durante cuatro largas sesiones. En 
la de ayer continuó el Sr. Seoane en el uso 
de la palabra para apoyar su adición, que 
tiene por objeto «asegurar el pago de to­
das las obligaciones del banco, » aducien­
do, entre otras razones, la necesidad de 
tranquilizar los ánimos de aquellas perso­
nas que ven una innovación en la ley de 
4 de mayo, puesto que en ella no se tuvo 
en cuenta otra cosa que asegurar el pago 
de los billetes. También habló su señoría 
sobre la publicidad que debía darse á todas 
las operaciones del banco.

El Sr. Santillan manifestó que la comi­
sión no tenia dificultad en aceptar como 
adición la enmienda del señor marques de 
Velle, señalándole como art. 6.° del pro­
yecto. Suscitóse un ligero debate sobre el 
lugar que debería ocupar, por defender 
los Sres. Vallgornera y Seoane que debía 
seguir al art. 2.“, como fundamental para 
la base de los estatutos, y porque suponían 
habia una parte en dicho art., inseparable

servido para inspirar y sostener su generosa resolu­
ción, se habia amortiguado no bien consumó el sa­
crificio; porque la naturaleza, permitiendo á la fibra 
del alma humana recibir una tension capaz de pro­
ducir los agudos tonos del entusiasmo, ha limitado 
la posible duración de este esfuerzo, que acabaría 
por minar la existencia si se prolongara demasiado.

No quedaba, pues, á Hervé otra cosa que el tran­
quilo apoyo de una convicción elevada y firme, y esto 
eraHo necesario para que no se arrepintiese; pero 
demasiado poco para hacerle feliz. El destino ha con­
cedido á un limitado numero do almas el don de 
encontrar una felicidad que les satisface en el ar­
diente alimento de las ideas, de la razon y de los 
hechos. Casi todas tienen necesidad de una especie 
de superfluidad delicada, que forma para ellas una 
parle de lo necesario. Demasiado débiles quizás, han 
menester de vez en cuando buscar un refugio y sa­
car nuevas fuerzas en las distracciones de una natu­
raleza menos severa; dotadas quizá igualmente de 
una organización mas esquisita, unen á sus visibles 
aspiraciones propensiones mas tiernas, que necesitan 
ser satisfechas á su vez.

Hervé no habia conocido todo el valor de su sacri­
ficio hasta des ucs de haberloconsumado. Solamen­
te entonces fue cuando se le aparecie>’on sus senti­
mientos, desembarazados del tumulto de sus irreso­
luciones, en toda su leal sinceridad, A la implacable 
fidelidad de su memoria debió el no poder desechar 
la impresión mas que fraternal que los hechizos de la 
señorita de Kergant habían producido en su alma, y 
que le perseguía como un recuerdo vengador. Aun 
cuando Hervé hubiese conocido tan mal el carácter 
de Bellah, que le fuese lícito abrigar algunas dudas 
sobre la manera con que ella debía interpretar su 
conducta, las cartas de Andrea le hubieran ilustrado 
lo suficiente acerca de este punto. No solo no añadía 
jamás la señorita de Kergant en las cartas de su 
amiga una sola palabra de política para el hombre 
que habia sido su hermano durante tanto tiempo, 
sino que, por el contrario, se veia harto claro que 

de la adición; terminando el debate con 
proceder á la discusión del art. 2.°, que 
dispone que « la organización del banco 
se verificará sobre las mismas bases que 
establecen sus estatutos, con arreglo á la 
ley de 4 de mayo de 1849, escepto la di­
vision en dos departamentos, que queda 
abolida. »

Tomó la palabra en contra el Sr. Sevi­
llano , quien esplanó su discurso con tan 
poca fuerza de lógica, que solo pudimos 
comprender algunas razones de particular 
convicción de su señoría, y entre otras las 
de que no creía hubiesen contribuido sola­
mente á sacar del conflicto al banco en el 
año 48 los 53.000,000 que le anticipó el 
gobierno, sino también los nombres de las 
personas que compusieron la junta ; y que 
su señoría no daba importancia á la cues­
tión de publicidad de las operaciones del 
banco, con otras ideas que, como ya hemos 
dicho, las emitió el orador como de poca 
convicción. Sin embargo, el señor presi­
dente del consejo de ministros reasumió los 
argumentos de que se habia valido el señor 
Sevillano, y sin mucho tiempo ni trabajo 
dejó persuadido al senado, si no al señor 
marques de Fuentes de Duero, cuyo señor 
rectificó, hasta que el señor presidente tuvo 
necesidad de hacerle presente la observan­
cia de un artículo del reglamento para que 
limitase sus réplicas.

El Sr. Reinoso pidió á su señoría la acla­
ración de Unas palabras que pronunció en 
su discurso el primer dia, y este incidente 
dió márgen á nuevas rectificaciones, con­
cluyendo el Sr. Sevillano con manifestar 
que estaba convencido de la buena fe del 
Sr. Reinoso, y de lade todos los individuos 
de lacomisjon.

También usó de la palabra el Sr. More­
no; pero hoy, como ayer, nos fue imposi­
ble percibir ninguna idea del discurso de 
su señoría. Siguiéronle el Sr. Reinoso y el 
Sr. Santillan y Moreno sucesivamente has­
ta la aprobación del art. 3.°, en cuyo pun­
to terminó la sesión, teniendo pedida la pa­
labra para hoy el señor marques de Fuen­
tes de Duero.

A pesar de las declaraciones publicadas 
dias atras en la Gaceta, han asegurado al­
gunos periódicos que el señor ministro de 
la gobernación ha nombrado últimamente 
varios corregidores ; y aun algún diario, 
cuya fecha y nombre no recordamos en 
este instante, dice que se ha puesto uno 
en Medina Sidonia, con sueldo de 14,000 
reales, sin haber sido antes empleado en 
ningún ramo de la administración.

Por mas que el hecho no tenga nada de 
censurable, pues en rigor el gobierno no 
creemos se haya atado las manos para po­
ner corregidores donde lo crea oportuno, 
hemos procurado informarnos de lo que 

hasta la misma Andrea se encontraba ligada por in­
flexibles prohibiciones. Esto es lo que Hervé estaba 
autorizado á creer, en vista de esta invariable posda­
ta: «Bellah continúa bien.» Una sola vez osó Andrea 
estender los límites de este cruel boletín, y á conti­
nuación de la fórmula habitual de «Bellah continúa 
bien,» leyó Hervé admirado estas palabras: «Están 
bella como buena.» No se acertaría á decir por qué 
este pequeño suplemento, muy natural en una mujer, 
irritó á Hervé hasta el punto de comenzar á juzgar 
efecto del odio el violento sentimiento que el recuer­
do de la señorita de Kergant éscitaba en su co­
razón.

El 9 de thermidor volvió á su pais el general Ho - 
che. Encargado poco despues del mando de las cos­
tas de Brest, reclutó sus fuerzas de muchos cuerpos 
destacados del ejército del Norte. La 60.* media bri­
gada, en la que servia Pelven, fue la primera que 
Hoche pensó en reclamar, y Hervé entró en campaña 
en su tierra natal. Allí encontró al jóven que cono­
cemos con el nombre de Francisco, distinguido muy 
particularmente por parte del general. Según los mis­
teriosos chismes que circulaban en el estado maycir, 
el general republicano habia conocido en la cárcel á 
la madre, todavía muy jóven, de este niño, y le habia 
recomend do eficazmente á su hija cuando fue lla­
mada á comparecer ante el terrible tribunal, del que 
no se volvía nunca. Ya fuese respetuosa piedad en 
favor de los votos de una madre próxima á morir, ya 
recuerdo de otro sentimiento mas dulce, lo cierto es 
que el general manifestaba hácia este jóven una afec­
ción muy tierna.

En cierto dia de invierno del año de 1794, el ge­
neral Hoche, que solo podia disponer de su cuartel 
y de tres batallones, fue atacado súbitamente en las 
márgenes del Vilaine por los blancos de Stoffet. Des­
de la cumbre de un cerro, en que se habia situado 
durante el combate, vió de repente caer prisionero, 
por cinco ó seis partidarios, á su jóven ayudante, y 
casi al mismo tiempo observó que un oficial republi­
cano, lanzándose con las bridas en la boca cnine^ 

hubiese en el asunto, y resulta de nues­
tros informes estar absolutamente destri- 
tuidas de fundamento las noticias genera­
les y la particular mencionadas en el pár­
rafo anterior.

La mayoría de la asamblea francesa, al elegir 
de nuevo para presidente de la misma á Mr. Du­
pin ' ha dado una prueba de prudencia, que no 
podrá menos de agradar y satisfacer á los ami­
gos del Órden. Se cree que los restantes indivi­
duos que han de componer la mesa pertenece­
rán todos, ó la mayor parte, á la comunión con­
servadora.

Los periódicos ingleses, que se ocupan del 
resultado que ha tenido en la asamblea france­
sa el proyecto de ley para la dotación presi­
dencial , convienen en el juicio que hemos emi­
tido nosotros, tanto sobre la conducta de la 
coalición, como sobre la resolución adoptada 
por el presidente.

Continúa discutiéndose con calor en la prensa 
inglesa la cuestión religiosa. El bilí que se 
propone presentar á las cámaras lord John Rus­
sell contra las disposiciones pontificias que el 
fanatismo protestante califica de aqresiones, será 
aprobado. Este desenlace está previsto. Lo que 
falta saber es cómo se desembarazará el go­
bierno británico de las contrariedades que la 
aplicación rigorosa de la ley le ha de acarrear 
naturalmente.

La posición que loma el ejército austríaco con 
respecto al Piamonte debe llamar muy seria­
mente la atención del gobierno de este país. A 
las dificultades suscitadas imprudentemente en 
el interior por una política aventurera, que no 
es fácil dé comprender, atendidas las antiguas 
tradiciones de la casa de Saboya, pudieran muy 
bien agregarse las que sobrevendrán tal vez de 
parte del Austria. Esta potencia no olvidará los 
acontecimientos que se han verificado en Italia 
estos últimos años , y en los cuales tanta parte 
ha tomado el Piamonte.

Si el sucesor de Siccardi tuviera el suficiente 
valor para desvirtuar la famosa ley de las usur­
paciones eclesiásticas ; si la corle de Turin, re­
capacitando maduramente sobre los azares in­
evitables á que se espone con seguir una política 
tan contraria á los verdaderos intereses del pais, 
volviese á mostrarse tan hábil como en otros 
tiempos en lo referente á las negociaciones este- 
riores, poco ó nada tendría que temer el Pia­
monte de la actitud que tomase el Austria en las 
orillas del Mincio.

Las noticias de Alemania ofrecen poco inte­
res. La proposición hecha á la segunda cámara 
de los estados de Prusia por Mr. Wincke, relati­
va al nombramiento de una comisión que se en­
cargara del examen de la situación del pais , ha 
sido desechada. El ministerio estaba resuelto á 
dar esplicacionés satisfactorias sobre este asunto 
á las cámaras.

Ocupábase en Berlin el consejo de ministros, 
presidido por el rey, en discutir las bases que 
habían de servir para la conferencia de Dresde.

dio del grupo enemigo que arrebataba al bizarro ni­
ño , le cogió por el cuello de su uniforme, y se pre­
sentaba con este trofeo vivo al pie de. la eminencia, 
desde la que todo el estado mayor aplaudió entusias­
mado. Esta hazaña caballeresca acabó dé fortificar el 
interes amistoso de que Hoche le habia dado tantas 
pruebas con un sentimiento de viva gratitud En 
cuanto á Francisco, se habia sentido desde luego 
dominado poruña afección ardiente y apasionada há­
cia su libertador.

Algunas semanas despues se firmó la primera pa­
cificación de la Vendée y de la Bretaña Hervé reci­
bió una carta de su hermana, en la que le rogaba so­
licitase para ella y para sus compañeras de emigra­
ción el permiso de entrar en Francia; deseaba ademas 
que una escolta de soldados republicanos las prote­
giese hasta Kergant contra los chuanes enemigos de 
la pacificación, que quizás tratarían de vengar en 
ellas la pane que al marques correspondía en este 
feliz resultado.

A pesar de la poca confianza que tenia Hoche en 
esa paz aparente é incompleta , nunca pudo imagi­
narse que la presencia de dos ó tres mujeres pudiese 
aumentar los peligros que la Bretaña preparaba á la 
república. El 9 de thermidor acababa de verse sus­
tituido el régimen del terror por otro sistema mas 
clemente. El marques de Kergant se contaba también 
entre el número de jefes realistas amnistiados. Hoche 
no vaciló un instante en hacer esta inocente conce­
sión á un hombre á quien tanto debía, y cuyo ca­
rácter le inspiraba una confianza sin límites. El lector 
conocerá ahora el motivo que conducía á la costa 
de F... al destacamento de granaderos republicanos 
que dejamos abandonado hace tanto tiempo.

El bote inglés tocaba ya á la costa, y entraba im­
pulsado por la marea alta, en una pequeña ensenada 
formada por un grupo de rocas á flor de agua cerca 
de la playa. Hervé y Francisco se aproximaron á las 
rocas para ayudar al desembarco , mientras que los 
soldados se formaban con curiosidad á a'gunos pasos 
detrás d« ellos. Solo el sárjente Broidoux permane-»

RESEÑA HISTORICA DEL ACTUAL

CONGRESO.

Para que nuestros lectores puedan acertada­
mente comprender nuestro juicio sobre los de­
bates parlamentarios, de que todos los días ha­
bremos de dar cuenta, hemos creído convenien­
te hacer una breve, pero concienzuda reseña de 
la actual legislatura, recordando muy de paso 
las diferentes fases que ha presentado, y des­
cribiendo la situación presente del actual con­
greso, tal como nosotros la comprendemos.

Para llenar nuestro propósito, no nos parece 
oportuno, ni hemos menester tampoco, decir 
nada de las elecciones generales que produje­
ron su formación: esas elecciones están juzga­
das ya, y no ha habido partido ni persona alguna 
que no haya lamentado como una verdadera 
desgracia, como un mal de trascendencia suma, 
que á los bancos del nuevo congreso no hayan 
venido á sentarse los hombres mas notables del 
partido progresista y los que formaron la an­
tigua minoría conservadora.

Así estaría completo el cuadro que en todas 
ocasiones deben presentar las asambleas legis­
lativas; así veríamos en nuestro congreso, vivos 
y marcados, todos los colores políticos; y el con­
traste natural de esos mismos colores, y la lu­
cha constante de encontrados principios, pon­
drían como en realce las buenas doctrinas, harían 
que desapareciese esa monotonía casi absoluta 
que se echa de ver en la actualidad, y los parti­
dos recobrarían su perdido vigor y su verdade­
ra unidad, ó se reorganizarían nuevamente, ad­
quiriendo otra vez la fuerza y la lozanía que en 
otro tiempo tuvieron.

Comenzóse la actual legislatura conociendo 
lodos cuál había de ser por entonces el carácter 
predominante de la cámara popular reciente­
mente elegida; pero como á ella habían venido 
muchos hombres nuevos y libres de compromi­
sos anteriores, así el gobierno como el público, 
esperaban que el tiempo viniese á definir la ver­
dadera opinion de esos nuevos diputados.

Ni las discusiones de las primeras actas, ni 
la del proyecto de contestación al discurso de 
la corona, llegaron á esclarecer esas dudas. 
Fuera de la oposición abierta y decidida que 
desde el principio venia haciendo un jóven ge­
neral, apenas resultaba en las votaciones el 
nombre de algún otro diputado conservador 
entre los de la escasa minoría progresista, que 
de continuo estaba en contra del gobierno. Esto, 
sin embargo, no significaba que lodos los hom­
bres de opiniones moderadas le apoyasen de 
una manera firme y decidida; antes bien se no­
taba que muchos de ellos, ó se abstenían de to­
mar parte en ciertas y determinadas votaciones, 
ó si tal vez lo hacían en pro del gabinete, era 
cediendo á consideraciones mas ó menos acerta­
das de alta política, ó al influjo siempre po­
deroso de las afecciones personales. Aquella 
mayoría no estaba verdaderamente organiza­
da; no había entre sus miembros esos lazos 
de fuerte cohesion que amalgaman y juntan las 

cía algo lejos, tumbado en tierra, siguiendo con la 
vista á las paviotas, y protestando con su postura 
desdeñosa contra la ceremoniosa escena, que pa­
recía querer dar un mentís á la ciencia profé- 
tica. Cuando el bote estuvo á algunos pasos de los 
arrecifes, le detuvieron bruscamente los remeros, al 
mismo tiempo que el jóven guardia marina que man­
daba la embarcación saltaba sobre el primer banco, 
y saludando con la mayor política, dijo, mientras 
Hervé llevaba la mano al sombrero :

—Señor oficial, si sois quien supongo, no llevareis 
á mal que os pida los documentos que acrediten 
antes de entregar en vuestras manos el precioso de­
pósito que me está confiado.

—Caballero, interrumpió inmediatamente una voz 
de mujer: yo misma os aseguro que es mi hermano.

Hervé hizo con la mano una señal amistosa á la 
jóven que acababa de hablar, y sacando un papel de 
su bolsillo, le clavó en la punta del sable, y le pre­
sentó al guardia marina. Este leyó entonces la co­
misión, que estaba concebida en estos términos: «En 
virtud de los poderes con que estoy revestido por la 
convención naeional, autorizo para entrará morar 
con toda libertad en el territorio de la república 
á las ciudadanas Eleenora Kergant, hija mayor del 
ciudadano Kergant; á su herníana la ex-canonesa; á 
Bellah Kergant y Andrea Pelver, sus hijas menores, 
acompañadas de los ciudadanos Kad, Alix y Mac­
Gregor, sus criados oficiosos. Firmado, Hoche.» Des­
pues de concluida esta lectura, durante la cual ma­
dama Eleonora de Kergant creyó de su deber al­
zar los hombros repetidas veces, el guardia marina 
la entregó el ‘papel, y el bote se aproximó á las re­
cas. Previniendo el político aceleramiento de Hervé, 
saltó la canonesa sobre la playa, haciendo una corte­
sía á la Pompadour, y volviéndose apresuradamente, 
ofreció sucesivamente la mano á cada una de sus 
compañeras de destierro. Mas ya fuese efecto de la 
casualidad, ya de una crueldad premeditada por par­
te de la Sra. de Kergant, Ja última que desembarcó 
fue Andreít.
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personas, y las hacen tener unos mismos de- 
&e©'s y una misma voluntad.

Existia, por decirlo así, una masa flotante de 
ídiputados, que, ni merecían el nombre de minis­
teriales, ni eran tampoco declarados adversarios 
del gabinete : todos ellos profesaban las ideas 
conservadoras; pero no estaban absolutamente 
conformes con la aplicación que de ellas hacia 
el ministerio Narvaez.

Apenas se habían terminado los debates §0- 
^re la contestación al discurso de la corona, 
débales en los cuales tuvo ya lugar el notable 
(discurso en que el Sr. Bravo Murillo, ministro 
(culonces de hacienda, habló por primera vez de 
nuestra apurada situación financiera, cuando 
■ocurrió la crisis que produjo su salida de aquel 
gabinete, y colocó al Sr. Seijasal frente del de­
partamento de hacienda. Entonces fue cuándo el 
Sr. Prim interpeló al gobierno sobre las causas 
«pie- habían motivado aquella crisis; entohees fue 
cuando el actual presidente del consejo nos es- 
piíeó el verdadero estado del tesoro público, y 
el sistema que, en su opinion, debía seguirse para 
mejorar y regularizar completamente nuestra 
liacienda. Mas como en aquellos debates no 
pudo el congreso manifestar franca y terminan­
temente su opinion ; como sobré ellos no reca­
yó decision alguna, careCëmos de barómetro 
exacto para medir la impresión que las palabras 
del ministro dimisionario produjeron en el áni­
mo de los diputados. Pero juzgando por lo que 
fiós es dado juzgar ; juzgando por las repetidas 
é indudables muestras de aprobación con que el 
Sr. Bravo fue pOr unos y por otros escuchado, 
creemos poder asegurar que Casi todos acep­
taron como buenas las doctrinas qué entonces 
sustentó el actual presidente del consejo.

ïtecompuesto ya el ministerio Narvaez con la 
entrada del Sr. Calderon Collantes, llegó la dis­
cusión de las actas de Caldas de Reyes. En 
aquel distrito se había dado grande y recia ba­
talla entre el candidato del gobierno y el señor 
D. Alejandro de Castro, que había resultado 
vencido por medios nadá legítimos ni disculpa^ 
bles. Mas por mucha que fuese la benevolencia 
de lá mayoría hacia las indicaciones del gobier­
no, este no creyó prudente exigirle que apro­
base aquella célebre elección, y al cabo résol- 
vió proponer su nulidad: verdadero homenaje 
rendido, según unos, á la razon y á la justicia, 
y tributado, según otros, á la fuerza irresisti­
ble de la opinion y á los fueros de la convenien­
cia, ya que no de la necesidad. Entonces resonó 
por la primera vez en las bóvedas del nuevo pa­
lacio del congreso la voz siempre elocuente del 
marques de Valdegamas, que decidió los áni­
mos á que reprobasen aquella elección, y 
enunció al mismo tiempo una cuestión de gra­
vísima importancia política y legal, en cuyo 
exámen se han ocupado luego otros hombres 
competentes.

Aquellos debates no despejaron todavía la si­
tuación de la cámara popular. Mas adelante se 
presentaron las adas del distrito de Cee;, y. aun­
que el .gobierno forpió grandísimo empeño en 
que fuesen aprobadas, el Sr. Fernandez Negrete 
las impugnó franca y enérgicamente ; y si dé 
hecho fueron aprobadas por una crecida mayo­
ría, la votación, sin embargo, produjo muynotar 
bles resultados. Varios y muy respetables indir- 
viduos del partido conservador volaron contra 
la aprobación de aquellas actas, que por respeto 
á las decisiones de la cámara nos abstendremos 
de calificar. Con los Sres. Valdegamas, Mártir 
nez de la Rosa y otros, que desaprobaron la 
elección, fueron á unirse entonces ; muchos de 
los nuevos diputados que pudiéramos llamar inr 
dependientes, mientras que otros, en número 
muy crecido, no queriendo desoirías inspiracio­
nes, de. su conciencia, ni mostrarse tampoco ad­
versarios del gobierno, ,se retiraron sin votar. 
Todos quisieron csplicarse á su manera, y .medir 
tal vez por sus temores ó por su deseo, la ini- 
portancia de aquella votación, que, en nuestro 
juicio,. no significaba lo que á primera vista pa­
recía. Entre progresistas y moderados, solo 42 
votaron espresamente contraía aprobación dé 
las actas; pero á esos 42 votos pódíari en cierto 
modo acumularse los dé los 80 ó 90 dipútados 
que se abstuvieron de votar, y exámipado aquel 
hecho desde este,punto de vista, indudablemen­
te adquiría grandes, proporciones. Mas.los que 
no habían querido tomar parte,en aquella vota­
ción, no lo hicieron por espíritu de verdadera 
oposición bácia el gobierno, y los sucesos pos­
teriores vinieron luego á demostrar que algunos 
dé|los que espresamente votaron en contra; ha­
bían procedido también de la misma manera.

Aun no se había borrado la impresión que es;- 
tós debates produjeron, cuando llegó el caso de 
discutir el proyéctp . de ley, seguu.ql cual los 
pr.esupúésto^ sometidos,.por .el gobieruo á lii 
aprobación de las corles habían de regir eomp 
ley del. éstado¡desde,el 1.® de enero.. Fácilmente 

,se comprendía que; aquel, proyecto, de ley, bajo 
su aspecto político, tenia todo el valor de .un votó 
de confianza, y que el. gobierno lo pediaparaád- 
quirir una prueba mas de su propia'fuerza; pues 
no de otra manera se ésplicaba qué, téúibndobás- 
tánte con que le autorizasen para seguir Cóbráhdó 
los Impuestos mientras los presupuestos se discu,- 
tian', exigiese sin embargo que,,.cpmp algunos 
decían, se enlregase el parlamento, en sus ma­
nos, abdicando hasta cierto punto la mas sagra­
da .de .sus prerogativas, y continuando, ese fatal 
sistsCniu de las autorizaciones, que si. alguna vez 

TJued^ s«r Útil y hasta necesario, fuera de cier-

tas circunstancias es cual ninguno dañoso y per- 
Udicial. ; j'ëp;

Algunos celosos diputados j sm c^ponc^rse 
conceder al gobierno la autorizaejon inlçrina ^qe 
había menester para cobrar lo^ ihipuestos, pre­
sentaron una enmienda, que muy iuego ¡fué cali­
ficada por el ministerio dc abierta é impatiente 
oposición. Sus autores, y los demas que les si­
guieron , tal*vez no fueron vencidos moralmen- 

’té; pero deshecho lo fueron por una inmensa 
mayoría. Esa misma aprobó el proyecto de ley 
que la comisión y el gabinete sustentaban; pero 
todo aquel inmenso número de votos no al-!- 
canzó á desvirtuar el efecto que aquellos so­
lemnes- debates produjefórt. El níarqüés de 
Valdegaiilas fiábia habí ado c on la misrhá ele va- 
ción de miras , con la mismá rectitud de juicio, 
con la misma sublimidad y elocuencia qúe'hábía 
siempre. Su discurso, que anda ya traducido en 
todos los idiomas y .ha ocupado á la prensa de 
todos los,pqises,, f.ue; un verdadero proceso de 
las sociedades modernas ,.y un terrible anatema 
contra los. gobiernos que., se, cuidan, mas de los 
goces, materiales que de los intereses, morales 
de los pueblosq fue,, pox. último.;, la . mas ¡.so­
lemne, y, la mas eíocuepte . de- tqdas ¡las .protes­
tas contra la..qspanto,sa corrupción que, decía, el 
orador , está en la médula de nuestros huesos, 
está en la atmósfera.que nos envuelve , está en 
el.aire que,respiramos. El marques de Valde­
gamas se.esce.dió á.sí propio en aquel dia. Nun­
ca ha.qstado mas elocuente; nunca le hemos 
visto dominar, mas poderosamente á: su audito­
rio, .como, quien era el intérprete de todas las 
conciencias. ;

No nos empeñaremos en medir la, influencia 
que estos, debates ejercieron en la esfera de la 
política: no trataremos tampoco de averiguar si 
contribuyeron mas ó menos á. que abandonase 
el ._poder el ministerio que presidia el duque de 
Valencia;, ¡pero, lalyez no nos equivocaríamos 
si dijésemos, que ejlos por una,parte,. y .por,ólra 
la,honda impresión que antes, liabiq., causadora 
crisis de noviembre,^ fueron dos causas podero­
sísimas, que, reunidas, contribuyeron mucho á 
que se realizara aquel acontecimiento.

. Una vez formado el actual ministerio, ledos 
■ansiabanpor saber cómo , seria recibido en el 
seno del congreso, Quiénes decían que. habría 
menester disolverlo y celebrar otra vez elec­
ciones generales,:, quiénes ascgurab.an .que. la 
mayoría del parlamento le prestaría., sincera­
mente su apoyo, y que sole disentiría ,una frac­
ción mas ó menos numerosa; y en verdad que 
aquellos tuvieron, motivo fundadísimo para afir­
marse en su creencia, por el aspecto de la sesión 
primera á que el nuevo gabinete concurrió. 
Todos oyeron atentos el discurso en que el 
Sr. Bravo IVIuplío espresó su programa de go­
bierno, y nadie .pudo negarse á calificarlo de 
bueno y aceptable; pero, sin embargo, con le­
vísimos. pretestos, y sobre, cuestiones que .de 
pói; sí no.importaban,gran cosa, yqpe en nada 
podían afectar al gabinete, se promovió aquel 
día una discusión acalorada y. casi turbulenta, 
quq estuvo a punto, (le obligar alseñpr presiden­
te del congreso á renunciar su cargo. Mas lue- 
gó se templó aquella exacerbación. de lo^ áni­
mos, y en los días posteriores cÓntinuó el.con- 
greso sus’tareas de una, manera sosegada y 
tranquila, sin que ningún incidente .notable yi- 
ñiése á turbar aquella calina, hasta que llegá­
ronlos débales que en estos últimos dias han 
tenido lugar con motivo de la interpelación del 
general Ortega sobre los testamentos ministe­
riales.

Mucho podría decirse sobre esos importantí­
simos debates; pero como todavía, se halla muy 
rééiente su rnémoria, nos limitaremos á obser­
var que ningún diputádo conservador se prer 
senté francamente hostil al gabinete. Todos Jos’ 
hombres notablés dé. nuestra comunión política 
han dicho espresamente que están dispuestos á 
ápoyarjé.. Veremos si el tiempp cóniirma pieria­
mente la sinceridad de esa protesta.

Los periódicos de última fecha de los Esta­
dos-Unidos traen la noticia de haberse récibídó 
en Nícára'gúa con estraordiriario júbilo .el tratar 
do de paz y reconocimiento de aquel estadp por 
la España, á consecuencia,,(ici cual el congreso 
se ., había apfe^pradp á.publicai' una ley, por la 
que se permite ,á los españoles adquirir ..-bienes 
raíces-en aquella república, y se conceden 
grandes franquicias al gobierno español.

be Soria escribe á La,Nqci,on s.u correspon­
sal asegurando como muy probable el feliz éxito 
de .ría-candidatura del Sr. Gonzalo Moron en 
aquel distrito.! ,

■-zb En el.de Lucená parece lucharán, éntre otros 
candidatos, los Sfes. Campoámor y Polo.

-------------------  !■—..U-QV^—I II ------

De Lftt Epoca toipamos la .siguiente nqliciá:
. «Ya.parpcé han ¡contestado todos los goberna­
dores de provincias,á la circular sobre¡ corregir 
dórey En ló general lo.&.infornips, son favorables 
á esta institución : El numero dq .corregidóres .en 
ESpañnés h(3y de nnos CientoJreintáJ y ,ei imí- 
pórte de sus S'uéldÓs asciende á un millón y 
pico.»

ACTOS OFICIALES.
PRE^ÍüÉÑGIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

i La reina nupslra .suiora (Q. D. <í,) y. su augusta 
real familia eoptinúan^ sin .novedad en su importante

Por reales decretos fecha 15 del actual han sido 
nombra(losyo,n.sejeroyrualçs.mn cíaselo estraordina- 
rios DqLáislÚopezíiJfe a TorreAilloii; 'subsecretario 
del ministerii) detestada; D. Ricardo iSotíelly, direc­
tor general dé cabdlería;. Di José María Huet, fiscal 
del tribunal süprenáÓ.defjustíciáj D. Pádro. -de Micheo, 
jefe de e^uadra ^^vopa^deJa funta consultiva de la 
armada; U. l'osé Stbichez Ocuñá/director -general del 
tesqro públipó, y D^eJuan^e la Çriiz OséS, subsecre­
tario del ministerio dé la góbernáciorí del reino.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.
REALES DECRETOS.

Con arreglo á ló dispuesto en el art. 36 de la ley 
de 8 de enero de 1845, vengo en convocar á las dipu­
taciones provinciales para que celebren sü primera 
reunion ordinaria en el presente año, debiendo dar 
principio á las sesiones él dia 10-de marzo próximo 
venidero. .

Dado en palacio á 15 de febrero de 1851.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro dé la gober­
nación del reino, Ferrnin Arteta.

i.iHabiendo renunciado el conde de Revillagigedo el 
cargo de .diputado á cortes para que fue elegido por 
el distrito de Santiago, provincia de la Coruña, vengo 
en mandar que se proceda ó nueva elección en dicho 
distrito, con arreglo á la ley de diez y ocho de marzo 
de mil ochocientos cuarenta y seis, y su adicio.rial de 
diez y seis de febrero de mil ochocientos cuarenta y 
nuévé. .

Dado en palacio á quince de febrero de mil ochei- 
cíentosí cincuenta y uño.—Está rubricado de la real 
maño.—El ministro de la gobernación dél reino, 
Fermín Arteta.,

! S. Mb la reina , .con arreglo ¡íá lo, dispuesto eu el 
art. 8.“ delfi ley de seis de julio de mil cchocientos 
cuarc'nt'a y cinco,; se ha dignado autorizar para asistir 
al consejo'real -y tomar, parte en sus resoluciones, 
c()rao cénjejeros estraocílinurios durante el presente 
í)ho, á D. Fernando Aívárez, D.. Francisco de Paula 
Orlando, eohdé de Romera, D. Mariano Ceá, D'. José 
Cavéda, ;D . Manuel ; Zaragoza, i D. Ramón Cerntií, don 
Antonio Gil y Zárate,, D. Cristóbal Bordiu, D.. Anto­
nio Remon Zarco dél Vallé, D. Leopoldo 0‘DonélI, 
conde de LuCena, D. Francisco Javier Aspiroz, conde 
dé Al puente;'Dt ju^n José Martinez,, D . José; .San- 
chez,Ocaña, D José María Huet, D. Pejro d.eMiçh.eo, 
D.'LuU López de lá Torre Aillon, D. Ricardo Schelíy 
y D. Juan de la Cruz Osés.

CORTES

. - . - ■ .Sakado.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARíJUES DE MlRAFLORES.

Sesión del, dia 18 de febrero de 1851.
Abierta á. las dos y cuarto, se leyó y fue aprobada 

el acta (le la anterior.
Continuando la discusión pendiente sobre bancos, 

dijo ■ i- ' , (. I I
El señor conde de VELLE: No.»pensaba ser. muy 

íargoféri mi discursó ; pero en vista de las razóñés 
que'varios señores han emitido, rae detendré algo 
mas ;de lo que pensaba, aunque no s.erá una segunda 
edición de loque antes se ha pronunciado.., , ,

Señores, en la caja del banco tiene que haber 
siempre metálico y valores reintegrables ,á plazo fijo, 
y que, sean bastante para cubrir todas las obligacio­
nes. Vániós á ver si las disposiciones consignadas en 
ésta ley bastarian para- aquietar los ánimos que ven 
en, su reforma un peligro para el crédito de los bi­
lletes del bancO; y para el crédito del mismo banco. 
La ley dé 1849'ofrece mas seguridad para los tene­
dores de los. billetes; en ella se divide el banco en 
dos, secciones: una de emisión y otra de desceento; 
se obliga al gobernador del banco á publicar un es­
tado mensual, espresivo, así de la existencia dél ca­
pital activo, como del pasivo del banco. Yo, lo qúe 
quisiera es que en la ley se hubiera dicho: « Se 
crean 60 ó mas millones contra el gobierno,» y sir­
viera esto de hipoteca especial á los tenedores Úe bi­
lletes en caso de una crisis, cualquiera. .Para crear 
esta hipoteca, especial era preciso formar un capital 
de valores con un crédito contra el.gobiernó, y ase­
gurar para el departamentójle emisión igual canti­
dad.á la.qúé se;.consigna,en ¡nglalerra, que puede 
considerarse ■ .comp. ejemplo y inodelo. de todos,,, y 
adonde se tiene uñ crédito perpetuo cónlrá el go­
bierno. ‘ :

• El. departamento de emisión en. , Inglaterra está 
fundado sobre un crédito de I Í.O.OÓ,pOü de libras, 
que tiene el banco contra el gobierna; de inodoqiie 
en' una crisis pueden ser satisfechas todas las e.xi¿en- 
cias de los,.tenedores,que se,presenten.,

Esto niismó, pues, quiero para mí pais, y publi­
cando ademas ménsualménte un estado dé las exis­
tencias del banco,' lograremos .asegurar los intereses 
de los tenedores,de,billetes, y que. desaparezca ese 
temor' que dé elfos sé ha apoderado.

El Sr, SANTILLAN: '‘oLAétmiismn, habiendo oido, 
las razones que - ha- manifesláílo, .el--.Sr. - Scoane, 
desde luego comprende que esa no es enmienda al ár- 
tícaló‘2;“, sino~una adición á la ley, que se-conside­
rará corno.art. 6,® La c()rnision, así como,el.senado,; 
no puedqñ désconocer qúe cuanto ha dicho ,su se­
ñoría és Una garantía para los acréedores, y creo que 
esta garantía se debe dar, por supuesto, aunque en' 
la.fey no se hace mención; como quedan -vigentes 
las d¡sposicio,ives¡de 1,849, no hay incónyenienté en 
que se introduzca esa enmienda como árt. 6.® dé 

■ la ley? ■ ;
■ El señor conde de VELLE:. Quisiera que la coriu- 
sion meditase uüí poco »1 lugar,donde se .ha, de coJ 
Ipcar este artículo,, Yq.creo rjue, mirandólp bien, el 
lugar mas oportuno es despues del art. 2.'’, porque 
eií él se dice qué lá oi’gaiiizacioh del banco-se hará 

! bajo tales ó cualesibases: por lo demás, estoy con­
forme si despues, de pensarlo bien la comisión^, Iá 
coloca en el art. 6.®; pecó soy de parecer que debía 
discutirse como parte del art. 2.®

El Sr. SANTILLAN: Auiíque se refiera Ja eniiden- 
da.al mismo asunto que el art. 2/, nqmbsta esto para 
que se,le;adraila copio art..3.",,pqrque no hay nece­
sidad de que un articulo lo comprenda todo.

El Sr. PRESIDENTE: Quéda ad .itido cómo ar­
tículo 3.® la adición del Sr. Seoane. ' .
, Abrese la discusión sobre el art. 2.°, nuevamente 
redactado,, • ’

El séñor marques de ,FEENTES DE DUERO: Yo 
liabiá incurrido en dos equivocaciones en este asun- 

- to, y esperaba que mé hubieran'Sacado de ellas: en 
la, discusión; pero no ha, sido así. El señor ministro 
me ha convencido un poco, pero no por. (¡ompleto;

Se ha dado una grande importancia â lá publicit 
dad; pero es poca ésa importancia,'al menos por sí 
Sola, á que se reduce la publicidad dé los estados; 
á dpçir en ellos tanto dejhaber y .tanío de débito, etc.; 
íotque es mas, importante es poder examinar lós li- 
hros y ver el estado yerdaderó dé los valores.

El señor ministro quferia, sin duda, hacer una có­
sa buena; pero ¿qué había de hacer cuando la junta 

z del banco le,ñaco yerdaS: dificultades de su pian ?,
El *Sr. Santillan nos ha dicho que esta es.uná 

contradanza, porque tenemos que andar con Tós'var 
lores arriba 'ytabajo; peto también? sü’ señoría^ se 
acuítóta, sé levanta, va y viene al banco, y así es 
indispensable,que sucedá-- r : ( ' - *

Los gobiernos son conio las esponjas, que recogen 
toda élagua qué hay alrededor: así que, yo (quieró 
ios billetes del banco como los del tesoro, y si el 
Sr. Santillan dice que no,, porque el banco está pa­
gado, yo digo que sí, toda vez qué; el gobierno ne­
gocia con el banco, y que sí una vez no puede pagar, 
nohaj medió dé obligarle á pagar oportunamente.

No me ocurre por de pronto mas; pero quizá vol- 
vec4à-tomajçJ^.p^bibra al discutir el 3.°

El; señoq^iniiéliló de HACIENDA: La principal ba^ 
se dé resp(^^ahlfídad del banco de Inglaterra es et 
crédito'de d4.0ÓQ,'090 de libras que tiene contra el, 
gobierno; ahá^-fbwD: ¿se tendrá por bastante garan­
tía de los, lJO.COO,OÜO de billetes del banco los 
100,000,000 qué; el ..gobierno consigne en títulos? Y 
preó' que se me.responderá que no se admite esa ga­
rantía, ÿ. eh'íe,ste;caso yo debo decir que no se nos 
ponga el ejemplo de Inglaterra, porque no quiero 
que se haga á medias.

No estoy conforme con su señoría en punto á la 
publicidad, que en mi opinion es la mayor y mas 
importante de todas las garantías.

Se ha preguntado qué habría sucedido en 1848 
si no se hubiese establecido el departamento de emi 
sion, y este argumento no tiene fuerza alguna, por­
que pudiera haberse escogitado otro medio para salir 
de aquellos puros; El banco era acreedor del gobier -- 
no por una cantidad muy considernble: ¿y se cree por 
eso que habría sido conveniente, ni á los intere­
ses públicos ni á los del banco, que el gobierno se 
hubiese encargado de sus pagos para salir de aquel 
compromiso,? , . ■ , , .

Si se hubiese armiiciado' ál público que én casa 
del señor marques de Fuentes de Duero se cambia­
ban billetes, y hubieran encontrado pesos duros; en 
vez de billetes, ¿no se hubiera conseguido el objeto? 
Si el gobieino hubiera mandado IrO.OdOJOO ál ban­
co, ¿se hubiera conseguido el mismo objeto que dí- 
yidiend.o el departamento? Sí. Pues qué, ¿no puede 
existir el banco sin las personas que están al frente 
del departamento de emisión? ¿Qué haríamos enton­
ces mañana, si esas personas dejasen de existir? ■

Yo espero que estas razones habfán convencido al ; 
señor marques dé Fuentes de Duero, y que estará 
satisfecho. ' ■

El señor marques de FUENTES • DE QUERO .(paca 
rectificar):,Noesé.si, rae acordaré de t^odo 1() que ha 
dicho el señor ministro de háciéndá; pero’si, algo se. 
nie olvidase, estos señores tendrán la bondad de 
apuntármelo. m

Me pregunta su señoría, si aceptaría, yo , un crédito 
ponió él que tiéne el banco inglés conírá él gobier- 
ño; ¿cómo lo he-de aceptaryo? Pues qué,.¿no conoz­
co la fuerza de aquel gobierno,, y que en un caso de 
apuro, maridaría recursos al banco? ,

Ños ha indicado los medios que puÜie'ron adop­
tarse en el año 49. Yo ¡no pongo en duda que hay 
medios: yo propondría sesenta, y.el .señor .uiirústro 
ciento, porque tiene mas capacidad qúe yo; pero eSo 
rio destruirá qué el medio que entonces se adoptó 
fue bueno,, como lo han. probado sus,r.esi,iltados. 

.Respecio á la. publicidad, ..repito que ,es muy, 
buena; pero que á mí no me convence, pries ya'he 
presentado en teoría dos ejemplos.-No digo mas por 
ahora, porque tomaré todavía la palabra en el curso 
de los debates.

El Sr. ÉEINOSO (de la comisiori) : Mé permitirá 
el'Senado decir solamente .cuatro; palabras. ..
.Dijo el otro dia el; señor marques de. Fuentes de 

Duero que en la mayoría (de la comisión veia per­
sonas que pertenecían al banco, y algunos que • eran 
amigos.personajes de su señoría,,los cuales era natu­
ral s.e .inclinasen, á los intereses (içl banco;, pero que 
esperaba otra cósa de.'estos individtíos. Estas fueron 
su palabras, y yo me creí en el deber dé petlir la 
palabra, la cual cedí al Sr. Santillan, como mas in­
teresado personalmente; pero hoy que por finia to­
mo, me permitirá el senado que sincere á la comi­
sión del cargo que. se le ha hecho de haber mirado 
con preferencia,sus Jntoreses. persomdes.

Nosotros liernos discutido los medios de organizar 
un banco que fuese misto, como/noercantil y auxi­
liar del gobierno, El. señor marques;, de Fuentes de 
Duero nos ha dicho que en la orgaiiizacioñ de un 
banco deben tenerse presentes tres cosas: 1.’, el in­
teres particular; 2.“, el del gobierno , y 3.“, el del 
público. .

El señor MARQUES DE FUENTES DE DUERO 
(desde el centro del salon): Yo no he dicho esó, y en 
lá rectificaci(»i. última lo he sentado para deshacer 
una equivocación del Sr. Santillan,

El Sr,. PÍÍESIDENTE: Séñormarques, en su si­
tio y lugar. No enlabiemos conversaciones de aca­
demia. ' : ' i ó ;
. El Sr. REINÓSO: La comisión lia creído qué de­
bía organizarse el banco, no como pretende el señor 
marques do Fuentes de Duero; no como la enseñan 
las .personas mas ilustradas, en la materia, çiray como: 
lo exigen las circunstancias del pais' La çorn'is’ion ha 
tenido presénte uri- hecho notable, ■ y la confianza 
pública, .porque esta ooníiai?za '.es.’-npccsapia en las 
trancisiones mercantiles, y es preciso convenir en 
que nosotros no tenemos crédito,, y la primera nece­
sidad es fomentarlo. .¿Y qué necésitárnos. para esto? 
primero, capital; segundo, emisión, y tercero,, ad­
ministración. , ■

Lo. primero está ya atendido con -iSOÍOOOjOOO. ’
Lo segundo creíarnos haber atendido á elle con la 

autorización para emitir billetes por igual .valor que el 
capitj, y con lo cual al merios está coriforme el se­
ñor marijues, y lo lercéroTámbíéri lócreíamos atendido 
con la. división de departamento de emision y de- 
pariaraento, de descuento,..conda cual parece no es­
tá conforme tampoco^ su señoría.

¿Reconoce su señoría en;los bancos moderaos, én 
el de Inglaterra, en .el.de Filadelíia, por ejemplo, mi 
en ningún otro de los de creación más ó inénos re- 
cicnté""ésós departamentos de emisión? ¿Le ha terado 
jamás Inglaterra liasta el añ.Q .deJ844? Cierto, seño­
res, que todos los (lemas paises lélian adoptado des­
pues; pero de ahí no se Sigue:ni sé deduce la.nece­
sidad de que subsista nn el nuestro, siendo preciso 
no olvidar que dicho bageo de Inglaterra, viene fun- 
piónando sin él desde Í 694 hasta 1844. ¿Ÿ por ven­
tura no ha idó creciendo su crédito y su prosperidad? 
Pues toda ella la há adquirido 'sin ese’ departamento 
de emisión.- ¿Y.podremosmo.sOtros éj-perar, ni ¡menos 
habrá quien.nos asegure, que producirá! .qntre nos­
otros los mismos efectos qúe,ahí ha producido? Te-; 
ineiarió Séria ásé^drárlo, porque á'nosotros' nos falla; 
laiesperiéncia para juzgar. No puede, por tanto., afir- 
marsé qué-Esolo á-la'-creación de ese qlepaplainento 
se.deba cl desarrollo y jQmcnto.,del,()rédíto dc^baqcp,; 
y creo que la.bueiía fe de su señoría recóribcéi’á qúe 
fas dos causas concúrrieron á un mismo tiémpO’ á 
produéirdgual efecto, que son la existencia de esc 
departamento, de. emisión, y la cantidad considerable 
de numerario ó caphab Pop tanto, el señor marques 
de Fuentes óe Duero habrá de concederme que es­
tás dos carisas, que estos dos hechos, contribuyeron al 
objeto indicado, y así lo creo, mientras su señoría no 
me pruebe qu-.la unagno sirve.para nada., ,, ,

Para, demostrar ja necesidad do que eíistiése el 
referido depárta'm'critó de emisión, no éra necesario 
descOnocér la ' iniportariciá dé lás personas que le 
componían: ¿el mal’procedió de las personas? No, se­
ñores; porque el mal ocasionado por las,, persqn,as 
puede remediarse con el nauibio de ellas. ¿ Tenia 
fondos el banco? No, señores; pues sin fondos y sin 
poder "pagár, ¿podiá tenér cubierta su responsabili­
dad? No, señores;! y si el mal desapareció .fue por la, 
llegada al banco de,17..Q00jU0Q remilidos, de tas pro­
vincias, y por la protección del gobierno, en virtud 
de la cual réríacíó la confianza y creció el crédito.

Voy á contestar á otra Observación de: su señoría, 
que procede de una equivocación.. Su-señoría ciee 
que en- Inglaterra ; se.estableció,el-depar.tamento .de; 
emisión para asegurar en el banco la intervención 

Édel gobierriÓj pero su señoría debe’ recordar (juc allí, 
en negocios bel barioo,'el gobierno no tiene inter­
vención alguna, puésto que sij,a ley dq 1,844 le.es- 
lablepió, se determinôi.çù,ella que Iqs individuos que 
la compusieran fuesen nombrados por e.l gobernador 
y por él mismo banco. Véa por tanto sú señoría cómo 
este argüiriénto no tiene fuerza’, y cómo se ha equi­
vocado acerca del motivo de la creación de ese de­
partamento,. , ; .

' Sii .scpoijá nos dijo también, auriijue yo creo que 
sin intención dé ofendérhosj que la mayoría dé la

comisionilMHSWBTOi^^s jl^U^^Oj y que defendía­
mos los intereses delunismo: yo esperoque su señoría 

liROS/hafá la justieia;.d;e ,cíeec.que, al defender el dic- 
.tópaenno-nos,.íj^ gqi.a^o,.(j»‘tra^idea que la de los in- 
téreses público^, dçjôs iritéréses del país; esta, re 
pito, ha sidó^ íá cari'sa y nó íos intereses de lo» accio­
nistas de! BancoJjFonpltiihorseñores, habiendo pro­
bado, como lo he hecho-, que la existencia del de­
partamento- de emiisiomes contraria á las doctrinas 
de.crédito y comercio que rigen á los establecimíen 
tos de esta especie, creo que debe desaparecer del 
proyecto que se discute.

El señor marques de FUENTES DE DUERO: Pido 
la palabra para rectificar.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador,, espero que 
V. S. se ceñirá á lo que prescribe el reglamentó.

El señor marques de FUENTES DE DÜEROl Tengo ; 
que rectificar ÿ contestar á alusiones personales^ .

El Sr. Reinóse ha concluido su discurso hacien-’ 
dome un reto, y empezó por hacerme un conjuro: 
ha dicho que \n manifesté que én esta ley debia colP 
siderarse el interes del banco, el. píen del gobierno 
y el bien del públiéóf és verdad qüe en el calor de 
la improvisación’, d'ije eso; pero, habiéndomelo hecho 
notar.,el Sr. Santill^ú, mi. amigo, lé manifesté eñ la 
rectificación qúe liábíá qtíeridó décir lo Contrario, y 
es muy raro que-el Sr. Reiriosoj que ha venido á la 
sesión, haya leído, ló.uno.y, no lo.otro., haya jisso-el 
discurso y no la r.ectiiicaciori, y liayá íomádó,' en fin, 
soíaméritejlÓ qué córivenia â sü objeto. Así que, todo 
lo qué he dicho, ha-srdoc-en favor .declos-intoreses 
públicos; -aqí es-que euándo.he habla(;ío..de la cues­
tión de billetes, no lo,he hecho como accionista del 
báriCÓ': ¿cómo, pues, rio' lia tenido esto presente su 

'señorial
-,i iPiertq.es.que,yo...dije .q.ue la mayoría de.los indi- 
víduós de la comisión 'eran’ iritéresadós del banco; 
pero ¿en qué sentido 10 .dijé? Bara que se tuviesen 
muy en cuenta sus luminosas observaciones. El señor 
Reinóse nos, lUvprúÓatlfi j;on, su c.rudito discurso que 
ha visto muy buenas doctrinas de comerció. Esto ya 
lo .sabimpos^todos, puesto, que es notoria ;Su aplica­
ción; pero yo diré á su señoría que téngo sobre él 
la ventaja, no solo de haberlas hecho, si no de ha­
berlas aplicado.

EÍ Sr> BRESIDENjTEti^ñqr senador, Y. S., que 
.ps tan-peloso de ja. (mséryáiiciá dél réglámerito, cono­
cerá bien qri.e éso rió és rectificar, sirio hacer un 
nuévo discurso. ,J ; ,.-,,-

: El señor marquéis de-FUENTES DE DUERO: Con­
cluiré, diciendo que so^térigo el.departarnentó de émi­
sion (ièl baricó'como gár^ítíí-ae--to& billetes : así -es 
como yo lo consideno;, ryijgomo.iyeo que se quiere 
destruir,,, teniendo, presente el buen efecto que ha 
producido y. qué, hay otí’o's bancós con ese aumento 
dé billetes qúe-lía dicho el Sr. Reínoso, cómo sü- 
cedc áUhanco deifiVienaj que no .tiene ese,departa­
mento y cuyos,billetes pierden uri 10 ó 12 por'100 
en. el cárnbió, pór eso déseo qué subsista entre nos­
otros.’ ■ D:í .'^ ■ ■ ■■

El Sr. GUILLERMO MORENO:-,Señores, me*veo 
en la .precision de tomar la palabra , porqué hc'te­
nido el disgusto dé que rió se-hayán-coraprendido bien 
nuestras ideas relativas al departamento .de emisión 
de billetes, del .banco, atribuyéndosenos, así por 
el .señor presidents (Ici consejó cómo por la comisión, 
dtrás diversas de lás que hemos emitido. Yo, debo 
decir,.en obsequi(i:deja verda.d, que nucslrn objeto 
y nuestra úpinio.n-en na.ija difiere de lá dél gobierno 
y iá de la comisi ri, sirio' únicemente en si ha de 
existir o no esa division: de secciones. . :

Señores , me admira que se dude en materia de 
crédito'cuando, .se- trata de la Inglaterra : én otras 
cosas podrá dudarse de sú competencia ; pero en lo 
que nos ocupa, en el crédito, está fuera de duda que 
cáminaí ai: frente de- ios ¡de jas naciones, En muchos 
casos la independencia de los báñeos eS una garan­
tía; peró hay otras cii'ounstancías én ejue es necesa­
rio contrabalancear:el intqre^ de los; particulares con 
el de los accionistas., que muchas veces suelen ser, 
no solo intereses, contrarios, sino opuestos.

Concluyo'rogando á la comisión" nos diga de qué 
manera'comprende el art. 2.® cuando llegue el caso 
de aplicarlo., , : , , .

El Sr. SANTILLAN: El Sr. Moreno quieré que la 
comisión aclare el artículo;, pero !yo-;creo que está 
Ixrttantedavo. Seha d-íclw gee en lugar de dos cajas 
haya una sola ; que en lugar de haber 70 000,000, 
por ejemplo, corrio haéta aqrií én,dos cajas, los haya 
en una'! ¿Puede haber npa o-bligacíqri mas atendible 
que la de los billetes? eI banco, pries , lemlrá buen 
cuidado. de mantener en caja los fondos nece­
sarios para atender á ‘esá obligación: Los fondos 
que cxistiarií én el ;departamenlq (le . emisión estaban 
á cargo de cuatro .personas, qué también perlenecian 
á. la inisma junta del bancóí Púes' b'ien; ¿perderán su 
virtud esaé personas porque esos Tondós., que son 
del bánC'i, :se;rfiunan á JúHjemas^que ijél pertenecen? 
Repito que par^ mí. esa iñaportariciá que se da á la 
division de' cajas es una ilusión. •'

Después dé réetificar el Sr, Moreno, se aprobó 
el artículo segundoU .. -

S.eJcyó ,una enmienda al 3.", para qué, dividido 
en dos partes, fórmase dós artículos; el l .'j relativo á 
qué haya existencia,en-el bancp, y ,el 2.® á que haya 

. publicidíul wr Ips asuntos del mismq.
Acto continuo se lévamÓ lá sésión.
Eran las cinco y media.

CORREO ESTRA^íJSRO

FRANCIA.

El dia 12 del corriente se consjituyó la mesa pre­
sidencial de ¡jaj asamblea franccçaj que se renueva, 
según reglamento, cada tres meses. Parece ser que 
en este acto no ha ejercido ninguna influencia el 

..espírjtq dp. (Jeiqnion que ha_reinado en estos últimos 
tierafioS én el seno dé la mayoría. El presidente Du­
pin ha sido reelegido,- del mismo modo que tres de 
los pasados vice-presidentes y cinco secretarios, los 
cuales no han quedado todavía nombrados por no 
haber logradq-.nipguno d..e,Jos candidatos que han 
entrado, e,n ,suerte áI número de votos requerido 
por el reglamento. Tero.esq, no es de estrañar, pues 
así sucede casi ¡siempre en la primera votación, y se 
cree que al verificarse el. escrutinio .del dia siguien­
te habrá resuitado reelegida, én su (otalidad la pa­
sada. mesa, yqíviendó á formar, por lo tanto, parte 
de ella los Sres. Benoi.t d'Ázy y Reeckeren. '
. Vese,. pues, que ja aniigua,¿na.yoríá va reconocien- 
d(} su. Ínteres, y no se mùçslra dispuesta á favore­
cer los planes de los,enemigos del orden.

INGLATERRA.

Ea El Standarl de LÓridrés dél 12 se lee lo si- 
griiente:

«La noticia de haber sido desechado él proyecto 
de dotación del presidenteNie la-'répúblióa francesa, 
así como la de la resolución que - en su ¡vista ha 
adoptado Luis, ¡Napolpon,. ha i’ccibido en la Cité una 
favorable acogida. Los bolsistas parisienses han sido 
siii duda tártibieri de la misma opinión que ha pre­
valecido sobre el-particular á este: lado del Estrecho, 
puesifen la cotización que. hemo,s. recibido de fondos 
franceses liemos visto que estaban en una alza con ­
siderable. Gomo quiera, la, opinion de la generalidad 
de las gerités de ésta ciúdad és qúe la a.'^amblea, al 
dictar su resolución negativa en el -asunto que nos 
ocup.a,.se ba dejado llevai de un espíritu de. oposi- 
sicion facciosa y personal ,en. contra del presidente, 
ópósiciori contra lá (jue lío jiodrá menos dq subió'* 
varse en Francia la opinion pública.»



EL’ ORDEN, 19 be féMiero' df l>3f.

Escriben de Lóndi;esque el 12 del presente mes' 
fueron recibidos en audiencia particular por la reina 
de Inglaterra, en su palacio de Windsor, tres nobles 
católicos romanos, que pusieron en sus reales manos 
un documento suscrito con la firma de 250,000 in­
dividuos de la Gran-B etaña, pertenecientes á nues­
tra santa religion, en el cual se hacia presente á la 
reina Victoria que, las resoluciones que últimamen- 
te.se ha dignado poner en práctica el romano pon­
tífice, con respecto 4 Inglaterra, tan solo tienen un 
carácter espiritual; sin que, por el hecho de acatar­
las, los que han suscrito su firma ;al pie del indicado 
docúiqentOpSe crean dispensados de la fidelidad y 
adhesión que han profesado y seguirán profesando en 
todas las épocas á su soberana. À los breves instan- 
tés dé h'aber, recibido la^jeina éV dócuinento citado, 
llegaron á su presencia tres diputaçiones de disiden­
tes, los cuales trataron de inclinar el real ánimo á 
la. adopción de medidas enérgicas contra lo que ellos 
llamabah invasion pónlificiá,y .usurpación'de lás pre- 
rogativas, deí trono inglés; pero deçpuesjde la refe­
rida doble presentácion, dos de los -nobles católicos 
rornano's y la diputación de los disidentes asistieron, 
en buena paz y armohía, á un almuerzo costeado por 
a reina. í ;

ALEMANIA.

Dicen de Yiena con fecha del ^ que el gobierno ha 
resuelto aumentar considerablemente el ejército de 
Italia. Se trata de enviarle üñ refuerzo de cuarenta 
rail hombres.,El sesto cuerpo d,ç ejército ha recibido 
órden de-marchar, según se asegura,, con el,fin de 
formar un cuerpo-de observación en la frontera oc­
cidental de Iaí,Lornharáía;

. Dpi misnió .punto esqqbpñ condos di¡ts dé .adélan- 
to qu.e sé ponen cu; marcha-grandes masas milita­
res con dirección al Mediodía. Esto prueba que el 
Austida pic^.nra tomar en Italia una posición estiat^ 
gicajformídable, DesdcfuegO se conoce qhe esta ac­
titud se dirige mas bien contra el Piamonte que con­
tra la Francia. Asegúrase que hace mucho tiempo 
^ue se está ocup.andó erí. Dresde una Corporación 
railítar facultativa deí sistema defensivo dé Alé-'
mama.

l,eemos etí\á Nueva Gaceta de Prusia del 12 que. 
el dia 10 se habia recibido en tíambúrgo un despa­
cho telegráfico, en el que se anunciaba que en los. 
dos dias anteriores habían sido ocupadas, por fuertes 
çolunraàs danesas las dos plazas dé Fredichso'rt y, 
irqenemberk. El estado mayor austriacó salió á reci­
birlas. . ■

Sabemos que el dia 8 entraron en Rcndsburgo los 
aposentadores del octavo regimiento; de la guardia y 
Ips dél. regimiento áustriaco de Schwartzemberg, y 
que cuatro convoyes del ferro-carril habían desern- 
barcado algunas tropas austríacas y prusianas. En el 
momento que llegaron se apresuraron á quitar la 
bandera de Schleswig-Holstein, que habia ondeado 
hasta entonces encima del principal cuerpo de guar­
dia que existe en la ciudad. Las fuerzas que habían 
llegado se jjisponian á partir inmediatamente.

El dia 8 abrió las cámaras bávaras el príncipe 
Leopoldo en nombre del rey.

ITALIA.

Leemos en. el periódico titiilado La Opinion, del 9, 
que la persona que tiene mas probabilidades de reem­
plazar en el ministerio de gracia y justicia al conde 
José Sieçardi es. el caballero Massa Saluzzo, presi­
dente del tribunal supremo de gracia y justicia del 
Piamonte y senador del.^ehio. Rícese que una de 
las condiciones que se le han impuesto ha sido la 
de que presente inmediatamente la ley sobre casa­
mientos.

Los periódicos italianos corroboran la noticia de la 
concentración de las tropas austríacas en la frontera 
del Piamonte. ;

El dia 10 debió comparecer ante el, iribjiiíal de 
primera instancia José Rocca, gerente del periódico 
titulado La Ley Siccardi, acusado de difamación 
contra, un sacerdote. í -

¿n Milan se sintió el dia 5 un fuerte temblor de 
tierra con movimiento oscilatorio..

De Roma escriben con fecha del 4 que el general 
de division príncipe Orsini, actual ministro de la 
guerra, trata de reorganizar el, ejército con los ele­
mentos suizos, franceses, romanos y alemanes con 
que cuenta, ,; ; . ;

La Gaceta de Venecia no dice nada relativamente 
á la interesante salud del conde dé, Chamborfl. „

El dia 6 falleció,eñ Veriecia monseñor Zacarias 
Breciló, arzobispo dé Udina,

Escriben de Amsterdan con fecha del i{ que los 
fondos nacionales habían estado muy bajos, y que se 
habían realizado muy pocas operaciones. Los fondos 
españoles estuvieron muy animados: el 5 por 109 
sostenido; los'-cupones V-el 3 por 100.interior muy 
flojos, La.douda francesa diferida y pasiva, en alza y 
muy pedidas.

CRONICA ESTRANJERA.

Fallecimiento de uñ ornitologista. Èseri* 
ben de los Estadós-Uriidos que acaba de perder la 
ciencia.-én aquellos dolninios uno-dé sus mas distin- 
guidpsaluranos, con el falipcimieñtode. sir John James 
Audubon,, primer pvnitologista de los liempos ino- 
dérnos, que h.i espirado á la edad dé setenta y un 
años, en ;sú residencia á las orillas dél Hudson, á dos 
ó tres'millas de Nueva-York. !

Se le debe una^ magnifica óhra acerca de las aves 
de .América, acerca dé cúyá publicación ho vaciló cri 
decir el célebre Cuvier, en el seno de. la , academia 
de ciencias de Paris, que era el mohümento nías 
magnífico,erigido por,.el,jarle,4 la naturaleza. , q

En seguida'de háber. términado. ía obra indicad'í», 
’comenzó, á publiéar.-Aíiduhon ‘otra eñ compañía dél 
doctor Bachman, intitulada Los Cuadrúpedosde Amé­
rica, cuyas últimas,- entregas han visto da luz pú 
blica hace álgunos meses. L’ltimameñté , despues de 
haber dado feliz remate á sus grandes publicaciones, 
se habia retirado, á disfrutar por ,1a primera vez .de 
su vida dé algún sosiego en sus faenas, á la morada 
en donde ha 'derminado su existencia. Audubon ha 
dejado dos (hijos, á .quienes; h-a servido de maestro, 
y que le han servido de colaboradores en algunos de 
sus trabajos científicos.

—El tenor Gardoni. ,,Escriben de Paris 
que Gardoni había sido contratado en el teatro Ita­
liano, en donde debió, verificar su primera salida, 
cantando La Somnámbula, de Bellini.

^Alburn imperial. Escriben de Viena 
él 6 de febrero :

«El emperador ha mandado formar un álbum, en 
el cual se está trabajando en la actualidad, destinado 
á ser entregado como regalo á la reina Victoria de 
Inglaterra, y que comprenderá todos los tpa'es, na­
cionales y canciones, inclusa letra y música, de las 
diversas provincias oe los estados del - Austria. Los 
principales artistas y literatos austríacos se hallan 
empleados en la confección de la indicada obra. »

—Robo estraño. Leemos en El Journal
des Debnls de Paris del 10 de febrero:

«La quinta de la AZuimation, célebre por sus re­
cuerdos históricos, ha sido hace algunos dias teatro 
de, un robo bastante, ¡estraño. Durante la noche fue 
arrancada una estatua de bronce del pedestal, sobre 
que se hallaba fija con gran consistencia, en el jar­
din de la quinta.

,»La autoridad procedió á,entablar las oportunas di­
ligencias en busca del ladrón, de resultas de las 
cuales 86: ha sabido que. un poco antes de las once 
de Ift noche, cuatro - individuos, con apariencia de 
aldeanos de la Auvernia, que iban acompañando un 
carro, hicieron alto en el establecimiento de la se­
ñora Arnondier, hostalera de Nanterre, y permane­
cieron allí hasta q,ue dieron las once. Al retirarse se; 
oyó decir á uno de ellos:

-rrBŸa es hora; vamos,ipronto.,:., . , ,
, »Se tienen los indicios mas probables, para .creer 
que dichos individuos fueron los autores del teme­
rario robo. . f

: »Lás huellas de los pasos de dichos hornbres^se 
sospecha que sean las que Sé han advertido, en el 
suelo de, una calle de árboles del parque, cuyo es- 
tremo da al campo,; y se halla solamente cerrado por­
uña pared bastante baja, que se puede sallar fácil­
mente. .; - ,

».Se calcula que habrán .necesitado dos horas por lo 
menos los'ladrones, para separar, del pedestaLda^ies- 
taluaj cuya conduccioií debe haberles costado grao-; 
des esfuerzoSv'Lo q,uo.nO;Se comprende fácilmento es 
dé;qué medio se habrán valido para hacerla pasar, 
por..encima.'del muro,,y colocarla en el carro, que ha 
dejado, impresaSihondas rodadas en el suelo por todo 
él camino que va desde la-posesion á Paris.
r »Íias autoridadeslocales de Paris, despues de haber 
hecho constar el suceso;, han dado parte de él á la 
policía, que se halla, á estas fechas .ocupada,en ave-; 
riguar el; paradero de los culpables, con dos cuales 
dará probabíementé dentro de poco tiempo.»

CRONICA DE PROVINCIAS.

De Ef barcelonés , tomamos la. siguiente 
noticia, que creemos verán con gusto nuestros lecto- 
fes. , ...

«Nuevo descubbimie.nto.—Pólvora Roura.—Hace! 
múcliRimo tiempo que en está capital se tenia 
noticia de que el catedrático de química de las; 
escuelas gratuitas de la M. I. junta de conlercio, el 
Sr. D. José Roura, habia logrado á fuerza, de estudio 
y aplicación descubir el invento dé una nueva clase, 
de pólvora blanca, de mucha mas fuerza y económica 
queda negra que se usa comunmente.

»En él día 16 de enero de 1848, én el campo llama­
do de la Bota, tuvimos el gusto da ver, los esperi- 
mentos que se hicieron de ía referida pólvora, con 
un morterete y un cañón de á ocho, en presencia 
dé una comisión de señores oficiales del cuerpo de 
artillería, los cuales quedaron muy satisfechos de los 
brillantés rcsultados que dió la mencionada pólvora 
ei! todos losdiros que se probaron.

' »El domingo último, por una rara casualidad, al 
atravesar el pueblo de la Bórdela, presenciaióos los 
nuevos osperimenlos que estaba haciendo de la pól­
vora blanca el Sr. Roura, en presencia de varias 
p'u'sonas de categoría y arraigo de la capital , con un 
fusil y un rifle á pcrcuRon para el uso de la infan­
tería, un cañón dé bronce y otras armas de chispa; 
cuyo fusil y rifle fueron hechos con el mayor esm.r- 
ro y solidez por el. acreditado maestro armero don 
Mariano Rieras de esta capital. Con el objeto de que 
el Sr. Roura pueda ejecutar los ensayos de su des­
cubrimiento en el campo, tiene permiso del éscelen- 
lísirno señor gobernador militar de esta plaza, señor 
dftr’Belestá, para poder entrar y s-ilir con dichas’ ar 
mas por la puerta de San Antonio.

«Los esperimenlosquc se ejecutaron fueron los si- 
'guíenles: < ; ¿

i «1.» Coa el fusil sé dispararon muchos tiros con 
bala á la distancia 75- vai’as, sin que fallase uno, 
apíástándo^e en la pared las balas arrojadas, despues 
de haber pasado tablas de madera de una pulgada 
deJspesor.' ; -i , ■
i »2.'’ Con el rifle también se dispararon igual nú­
mero dé tiros , que fueron tan felices como con el 
fusil, sin que llegasen á calentarse la.s armas ni dejar 
en ellas résiduo alguno,
; »3.“ Sorprendente fue para cuantos nos hallába­
mos presentes ver tirar con las mismas armas carga­
das con cartuchos sacados del agua y dé la prueba 
de fuego, cuya longitud es tan solo .ue un tercio de 
la que tienen los cartuchos de-municion, siendo 
de 183 granos el peso de la pólvpra que entra en 
estes,;.y de 20 granos solamente el peso de la pólvo­
ra Roura que entra en aquellos. . .

»41° . Los disparos que se hicieron con el cañón, 
con bálá Ÿ sln 'elld , fueron tan sálisfacturios como 
con el fusil y rifle. ? :

»5.? . Lés .lapzafuegosque sirvieron ja pieza; hechos 
" coii dicha pólvora, .sin adición de ninguna otra mate­
ria, ardiero i con estraordinaria actividad dentro del 
agua. ,ro -' o -

»6.®; Con arma, de phispa se patentizó la prontitud 
con q'Úe sé inflama la j)ólvora-Róurá’. ’

»7.® Tocante, al coste, de da referida pólvora, nada 
tenemos que, decir,, puesto que .^ su relación con res- 
péctó ál costé de la coihun es dej.á 4. , .

«Sabemos qüe ál Sr. Roura se le han hecho propo­
siciones. muy;,ventajosas desde el estranjero, solo pa­
ra que dé la,receta ,de los ingredientes que entram en 
la. núéva composición deja pólvora-Roura; pero este 
español,, amante dé la prosperidad do su patria, ha 
desechado toda ciase de proposiciones hasta que el 
gobierno español sea. el primero^en aprovecharse de 
ese nuevo invento, que, además de la gran econo ; 
raía, reúne las Ventajas de no ensuciar las armas ni 
calentarlas, y no produce humo alguno, ¡o que es 
inuy véntajoso para la artillería é infantería, y en 
particular para los buques de guerra, que, á los po 
eos. disparos en dia dc;calma, .quédahfen.Vúellos entre 
una,nube de:humo-, que les.priva el poderse.;distin 
gúir unos á. otros. No'dúdamos que nuestrp gobierno 
procurará adqurrir- este gran ''secreto, qúo.ahorrará 
ipuchos miles dp.duros anudes!, Solo'^éñJá pólvóra 
qué se gasta para, jos ejercicios doctrinales de l;is 
tropas; en las salvas 'dé las plazas fuertes y buques 
de guerra, y en los dias de gala. «

.—En El Sol de Barcelona se lee lo si­
guiente: ' ,
R «Jfijimos en diá no múyJ^ano (jué Ílégáí>a.otro 
en que el oro seria despreciado;.nuestru pronóstico 
Sé ha cumplido; ci.rculanya en. abundancia lás mo­
nedas de aquel métáí ',, y el premio més Ó menos 
crecido que por él se daba ha quedado casi redúcído 
á la piitad. ; , . : • ; ;

«Rébido á las mismas causas,, si bien raa.s inine- 
diátas, los estados comerciales de casi íoda la Amé­
rica del Nocte sé\bailan :en íc'áté móménto pasando 
por .una de las crisis mas' eslraoitdinarias de que se 
tenga rnemoriá. Knmedió de úna prosperidad .casi 
escesiva, el comercio éspériráenta la sujeción de los ' 
tiempos difíciles y. realiza el apólogo de aquel rey ; 
de ha fábula que se moría de hambre, merced al don ' 
fatal de trocar,.en ,oro.todojo.que tocaba. ■

«En efecto, nunca lós negocios habían sido mas 
brillantes, mas fácil d erédito y .el oro mas abundan- 
tc.j.pero ,tampoco, uuncada.carestía .de la plata- acu- : 
nada se habia hecho sentir hasta tal punto; tus cosas 

habían llegado á un estremo qasi inaudito; de modo 
que el oro, lejos de tener nirt^ha estima, es cam­
biado por plata acuñada con un cambio de 3, 4, y 
hasta 5 por 100. ¿Llegará esto á suceder en Europa? 
Este desprecio del oro, ¿ se hará; ostensivo hastainos- 
otros? Mucho lo teraemos si la California y la Rusia 
y tantas otras minas y criaderos dé aquel rico metal 
continúan mostrándose tan abundantes coma hasta 
hoy dia.»

—Leemos en £"/ Contribuyente de Cádiz:
«No podemos menos de tributar un justo elogio á 

la conducta del capitán de navio Mr. Bandais,, co­
mandante del vapor de guerra francés Caffarelli, 
que en la noche de antes de ayer, y á. poco de ha­
berle fondeado, se hizo á la mar, con su buque, para 
auxiliar al vapor español Segundo Cadifano, que ha­
bía quedado á la vista al anochecer pidiendo socor­
ro. A bordo del Caffarelli iban también el señor 
cónsul de Francia, el Sr. Vallarino. capitán de puer­
to, y el consignata; io del Segundo Gaditano, señor 
Boom. ,

»Antcs hubiéramos dado nuestro sincero elogio al 
comandante francés, si antes hubiéramos sabido su 
determinación, digna en todos conceptos" de la grati­
tud de los gaditanos, y do la marina, de qué es 
apreciable oficial Mr. Bandais. »

—Leemos en el Diario de Córdoba ;
«DI dia 13, á las once de la mañana, tuvo tugaren 

el Guadalquivir un espectáculo verdaderamente cu­
rioso., Air. Cárlos Ross, de cuyo proyecto,y.llegada 
á esta capital dimós cuenta en su tiempo á nuestros 
lectores, quiso ofrecer á la vista dél público, la singu­
laridad de navegar sobré su .capa de barragan; y para 
ello, despues de líabérla llenado de aíre;con un ins­
trumento adecuado, ja vimos convertirse en un bar- 
quiclíuelo dé cómodas proporciones, dentro del cual 
se colocó Mr. Cárlos; sacando del bolsillo dos pe­
queñas pala>, que, fe ^ryian. de remos. Con esto 
atravesó el rio, siguió'líasfa el molino del papel, y 
volvió á la alameda llamada del Corregidor, que fue 
el punto de su partida. Mucha concurrencia llenaba 
aquella poética y pintoresca orilla, sin embargo de 
haber sido una idea del .momento, y no haberse por 
lo lanto anunciado con anticipación, Fue sumamente;, 
aplaudido dé los coheurrentes, algunos de Rs cuales 
se embarcaron también, haciendo sobre aquella im­
provisada lancha algunas evoluciones.»

CRONICA DÉ LA CAPITAL.

Tauromaquia. - Se nos ha asegurado por 
persona digna de todo' crédito que se ha estendido 
la escritura de arrendamiento de. la plaza de toros,, 
por. el término de cuatro años, á favor dé ;D. Julian 
Javier, antiguo contratista de dicha plaza, en la can­
tidad de 56,000 duros, una corrida anual a favor do 
los establecimientos de beneficencia, y otras venta­
josas condiciones, 

. Ya se ha terminado esté negocio, que lo mismo 
interesaba á los fondos de beneficencia que á los 
aficionados á toros, inerced al infatigable celo de los 
individuos que componen la junta provincial, y que 
tantas pruebas está dando de la buena y entendida 

. administración de los establecimientos que están á 
su cargo.

Si efectiva raen té el arriendo se ha celebrado en 
los términos que se nos ha dicho, damos el parabién 
á la junta, y aconsejamos al nuevo empresario que 
contrate buenos lidiadores, y qué solo escoja toros 
do las mejores ganaderías de la tierra y de las pro­
vincias, con lo que es bien seguro que no verá defrau­
dadas sus esperanzas.

—Aviso á los aficionados. Tenemos en­
tendido que la encantadora lady Fanny Stanley, Jue 
con tanta aceptación por parte del público trabaia 
en la actualidad en el Circo ecuestre de Mr. Toúr- 
iiiaire, piensa lucir sp bello cuerpo en el teatro del 
Instituto, dando algunas funciones de baile nacional, 
en el cual esperamos que se mostrará la hija de Al­
bion tan graciosa como la estamos admirando diaria­
mente en las actitudes y bailes que ejecuta á caballo 
en el Circo de la callé dél Barquillo.

—Conato de robo. Han sido conducidos 
á la cári el, á disposición del juez de prime a instan­
cia respectivo, cuáiro..jó venes que intentaron robar 
las verjas de hierro de la casa num, 56 de la calle 
d’-l Caballero de Gracia, hallándosele á uno de ellos 
unas tijeras, con las qúe cortaron una cadena de hier­
ro, que servid de seguridad á aquellas.

—-Roba-pañuelos. Áí pasar ayer al os­
curecer por la calle de Carretas un caballero, le sacó 
el pañuelo del bolsilloun joven cmno de unos quince 
años, que fué llevado inmediatamente á la cárcel.

. —Teatro Espafiol. ¡Enla noche, de ante­
ayer se ejecutó en el teatro Español ,1a pieza titulada 
El Pillue'o de Pafis, cuyo desémpeño por parle de 
los. actores no dejó que desear nada. Al final de la 
comedia fue.llamada á las tablas la actriz doña Teo­
dora Lainadrid, retirándose de ellas enmedio de los 
mayores aplausos.

—La marquesa de la Regalía. Ayer á 
las cinco de la mañana salió de esta corte la mar­
quesa viuda de la Regalía, en dirección á Mondragon, 
en cuyo punto tiene establecida su residencia, y de 
donde había venido á la capital á pasar ' algunos 
dias en compañía de una parte de su làmilia.

—Desvelándose S. M- la reina por todos 
los objetos que son preciosos á su bondado.mé in' 
dplgenle corazón, y lija .siempre s,u .vista en el acre- 
céniamiento de la.beneficencia pública, las letras y 
las artes, ha tenido el pensamiento espontáneo de que 
se,representen por, los actores deí teatro. Español 
ocho funciones én el teatro Real, siendo .la primera 
su drama proteg.id,o, Isabel la CeúóUca, ^el.iÇWtseri 
éxornado con todo el lujo y magnificencia que requie­
re su argumento y permite la grandiosidad del lo­
ca! y la importancia de su objeto.

—Regalo pontificio. Su santidad ha he­
cho un magnificó presenté á nuestra sobérafiá, con­
sistente en una preciosa mesa de inosáicó de mài’i 
mol, de la gran fábrica del Vaticano en Roma, y un 
hermoso cuadro.

—Robo y conatos. De una de las tien­
das que hay en la calle de la Luna han sido robados 
én estas últimas noches varios éfecíos, de los cuáles, 
así corno de los âutoroà del robo, rio se han vuelto á 
tener mas noticias.
, Gracias á láí seguridad de las puertas de ún alma­
cén situado éñ la calle dé Capellanes , su. dueño .rio 
acompaña en el sentimiento ál comerciante,de laca- 
He de la Luna; y merced á lá vigilancia de la policía, 
se evitó otro rouo en la calle de Tudescos, núm. 17, 
Sorpren.Hondo en una buhardilla dola’espresada casa 
á dos beli'res, que, escondidos en ella, esperaban 
para dar el golpe la ocasión de entrar en su cuarto 
un honrado vecino,

—Teatro Español. Parece que, á petición 
de yarias personas notables que se han acercado á la ; 
junta direc iva del teatro Espapol, va á ponerse ;en 
escena en dicho coliseo La Carcajada, drama en que 
tantos y tan merecidos aplausos alcanza si.rnpre el 
Sr. Valero. Este distinguido ¡actor, á pesar de lo mu­
cho que se fatiga en la ejecución de aquella, se ha 
prestado con el mayor gusto á os deseos de sus apa- ! 
sionados, y en la misma noche, despues de La Cor- ’ 
cüjadja, hará también la ^rs,,cy^^^ j^iczi-fî^fasco», :^^ í 
ñero y comadrón, cuyo protagonista forma Ub per<

fecto contras te-con el papel de Andrés en La Carca > 
jada. Esta función atraerá sin duda gran concur­
rencia al teatro modelo.

—-Ferró-carrilde Aranjuez. Apenas na­
ce en. España una institución, cuande vienen como 
consecuencia natural á infiltrarse en ella una infini­
dad de abusos de tan fácil remedio, que solo nuestra 
proverbial indolencia pudiera dejarlos vivir y crecer 
impunemente. Áyer, por mal de nuestros pecado^ 
intentamos, jhunca tal pensamiento nos hubiera ve­
nido á las mientes ! ir á dar un paseo por los jardines 
de Aranjuez, para lo cual nos dirigimos á las nueve 
de la mañana ája estación del camino de hierro que 
conduce á aquel punto. A esta hora ya estaba inva­
dido el despacho de billetes por una multitud de 
desharrapados, que; atropellando centinelas y esca­
lando tapias, habían formado un círculo.inipenetrable 
alrededor de aquel,, de manera qqe toda tentativa 
para acercarnos fue infructuosa. Renunciamos á sa­
lir en el primer convoy, resignándonos á esperar la 
salida del segundo ; y creyendo que él conseguir bi­
lletes era solo cuestión de puños y de paciencia, em­
prendimos una lucha desesperada, hasta que conse­
guimos ocupar el primer puesto al pie de la venta­
nilla del despacho,; pero cuando llegó la hora de 
espénder los billetes, nos encontí amos con que aque­
llos se despachaban en la casilla dé la entrada. No 
es esto todo : los revendedores pululaban allí , por 
todas partes, y despachándose los billetes un cuarto 
de hora antes de la salida, del convoy, no se concibe 
cómo en este corto término pueden efectuar la venta 
y reventa no estando en connivencia con los encar­
gados dé la empresa,. La autoridad debe poner coto 
á estos desórdenes, pues continuando así, será 
preciso para ir á Aranjuez ,el decidirse á pagar los 
asientos triple de lo que valen, ó á lomar lecciones 
de pugilato.

, —Mas sobré él,baile dp palacio. . Ade­
mas de las señoras que asistieron; al baile de trajes 
de palacio, y de que hicimos mención en nuestro 
número de ayer,, en atención á haberse señalado por 
lo dégante dé sus trajes y la belleza de. sus rostros, 
merecen especial mención en este lugar la señorita 
doña Matilde, hija del .baron.de Carondelet,; que iba 
vestida de aldeana de Frascati; la. señorita- doña Ce­
lestina Zarco del Valle, que llevaba un traje, de la 
época de Luis XV, y las lindas señoritas doña Sole­
dad y doña Mariana Manrique, que iban adornadas 
con trajes de la misma época.

—Fallecimiento. Ha fallecida en esta 
corle el conde de Parsent. Ayer se verificó con gran 
solemnidad la conducción de su cadáver al cemen­
terio.

—Un aprendiz de ahorcado. Anoche 
fue detenido en la plazuela dçl Angel un muphapho 
por haber robado un traje de máscaras en la calle 
de la Cruz.

—Una joven púdica. Ha sido puesta en 
las prisiones del gobierno político, por escandalosa y 
descompuesta con el celador, una mujer que estaba 
alborotando en el. paseo de la fuente Castellana.

—Voilá un ogro. Ayer , fue conducido 
i la cárcel un vecino de la calle de Mira el Rio, 
casa número 16, porque encendió uná hoguera de 
esparto en el patio, en la qu« se quemó g.ravemente, 
según el dictámen del facultativo, un niño de cinco 
años, hijo de otro vecino.

—-Anoche se estrenó en el teatro del 
Circo la segunda parte de jEí Duende, que ha obtenido 
un estraordinario éxito,, y tan completo como el de 
la primera. Sus altores, D. Luis Olona y D. Rafael 
Hernando, fueron llamados á la escena enmédio de 
generales aplausos.

VARIEDADES

‘ Con el título de Crítica de los críticos, hallamos 
en el periódico ilustrado de esta capital, .La Se- 

. mana, un artículo' en contestación á otro publi­
cado en uno de los últimos números de La Pa­
tria, y en el que se ventilan cuestiones, cuyo 
origen y progreso no es indiferente á los que 
estudian el varió curso de la vida literaria de la 
corte. Por eso hemos creído que nuestros lecto­
res le verán con gusto, tanto nías, cuanto le re­
comiendan dotes de estilo que no suelen ser co­
munes en estos tiempos.

Pero ven acá y dime, ¡oh, tú, mal aconsejado coro- 
nista déla función de caridad! Para celebrar el in­
disputable mérito artístico de Matild ■ Diez y de Ju­
lian Romea, ¿qué necesidad tienes de tronar contra 
la célebre lápida del antiguo coliseo del Príncipe, 
hoy teatro Español, y los apotegmas reglamentarios, 
como tú los llamas, de la legislación de teatros pro­
mulgada por el ministerio Narvaez Sartorius? ¿A qué 
viene? A nada absolutamente. Matilde Diez y Julian 
Romea se bastan á sí propios: su valor artístico no 
puede ser jamás objeto de controversias, y si nece­
sitasen panegiristas, deberían emplearse en tan glo­
riosa tarea péñolas mejor tajadas que la mia, y la 
tuya, por supuesto. Y apuesto á que has torcido el 
indigesto gesto al verla firma que pongo en esto, 
que es ni mas ni menos que un artículo á que el tuyo 
me da ocasión, que no protesto. Sí; porque se ipe ha 
figurado que debes conocer á Jévora nuy de cerca, 
y al escribir tu mal calculado folletín has olvidado 
que todavía anda por el mundo éste mozo maleante, 
díspue.qo siempre á defender en todos los tonos que 
le hablen los santos fueros de la verdad.

Jévora estaba callado, y pensaba permanecer así 
en tanto que no le provocasen; pero siendo en tu 
artículo, parcial ó colectivamente, objeto de zumbas 
insulsas, de ataques mas ó menos embozados, Jévo- 
ra pide y usa de la pal,abra nada más, por hoy, que 
para rectificar V^s falsedades (y que este es el sus­
tantivo propio) que aquel contiene; porque es muy 
triste contemplar pasivO; que Sé abuse de la buena-; 
fe del públicOj. y .se,aspire á embaucarle con la mú­
sica de los farceurs, vulgo charlatanes. Y perdona 
que ta hable. .de-tú: he llegado á sospechar que este 
es el tratainiento que media entré los dos hace rau- 
clióS áños; y yo soy Iiombre muy apegado á mis eos 
lúmbrés; si así no fuese, sustitúyelo con el que mas 
te cuadre, que yo lo'dáré por bueno, y vamos á la 
demostración de lo qué he ofrecido al principio de 
este mal pergeñado artículo, y á lo demas que dará 
lugar esta interesanfisiíng cáesíion.

Dices que «él buen viejo Calderón jamás se llamó 
á sí rilismo literato, ni perteneció á ningún comité, 
ni á ninguna junta de sabios empresarios de teatros 
modelos, ni fue censor, ni periodista, ni diputado 
polaco, ni académico dé la lengua, ni nada mas que 
el austero, el grande D. Pedro Calderon de la Barca.» 
—Y mas adelante añades que «sabes de memoria la 
comedia dé Calderon últimamente, representada.»— 
Pero, amado folletinistá, estó no és bastante: si su­
pieras algo mas, no sentaria^ ex-cáledra proposicio­
nes tan fáciles de destruir. Hombre, lee El Privile­
gio de las mujeres, y Dicha y desdicha del nombre, 
y verás en los últimos versos que Calderón se llama á 
sí mismo ingeni»: én Peor está que estaba, y e.n La 
Dama duende, so llama autor: en No hay burlas 
con el amor ^ en El Mayor encanto amor, se llama 
poeta, y así sucésivamente en otras ciento que no 
recuerdo ahora., porque mi memoria no tiene la re­
tentiva que la tuya; cuyos epítetos son un equivalente 
del de Hier ato, voï muy usual en nuestros días, y

creo que no conocida en los del ilustre vate.—Lee el 
prólogo á la obra titulada Obelisco fúnebre, pirámide 
funesto á la inmortal memoria de D. P. C. de la 
Barca, impreso en Madrid en 1684, y te pasmarás 
al ver que, según los datos de D. Gaspar Agustín de 
Lara, Calderon fue el orgullo de todas las academias 
de su tiempo, el héroe o^e los certámenes.

Busca por ahí la primera parte de Comedias esco­
gidas de las mejores de España, impresas en Madrid 
en 1652, por Domingo García y Morrás, y te harás 
cruces al encontrar entre las notas de censura que 
la primera spiobacisn es de D. Pedro Calderon de 
la Barca, dada en Madrid á 18 de mayo de 1652.

Si aun no te satisface esta cita, allá va otra, porque 
hoy, ¡cosa rara ! estoy para ello ; procura haber á las 
manos la Parte veinte y cuatro de Comedias diferen­
tes de varios autores, y re quedarás aturdido a! ver 
la segunda aprobación dada por D. Pedro Calderon 
de la Barca en 11 de mayo de 1665.

No fue periodista, porque no alcmzó estos dicho­
sos tiempos de coronistas a la violeta; entonces la 
Gacela era la única publicación periódica que exis­
tia, en la que , si mal no recordamos' (la del 9 de 
noviembre de 1677), se le apellidó Fénix de los inge­
nios y lucero mayor de la poesía española, con mo­
tivo de su.comedia belicosa y moral, titulada El Se­
gundo Scipion.

No fue empresario de teatros, porque la especu­
lación mercantil se avendría mal con el noble desin­
terés de que dió tantas pruebas en su mocedad, y 
porque despues fue una cosa altamente incompatible 
con la dignidad de su doble carácter como caballero 
del hábito de Santiago y capellán de honor de 
SS. MM. ; pero conocida es de todos los que saben 
algo de lo que pasó en el siglo de oro de nuestra 
literatura dramática, la activa intervención que tuvo 
en la dirección de los teatros del palacio re 1, y en 
los de la plaza del Buen-Retirq, creados por el conde- 
duque de ,Olivares, y mas adelante aumentados por 
el marques de Heliche.

No fue individuo de la Academia de la leitgua, 
por la sencilla razon de que se le, ocurrió morirse seis 
lustros antes de que la fundara Felipe V.

Y por último, si no fue diputado polaco, tampoco 
hoy lo seria por temor de que votaras con él al radiar 

■ de nuevo el sol de la Polonia.
Con que resulta qué Calderón fue todo lo que 

pudo y debió ser en sus dias: que se llamó á sí 
mismo autor, ingenio y poeta: que fue académico d« 

‘ todas las academias, y censor y director de teatros, 
todo lo cual prueba qué el escribir para el público 
nó debe hacerse á tontas y á locas, fiado solo en sa­
ber de memoria una de las comedias de grande 
ho.n^.bre, como aseguras te sucede á tí... que tam- 
hlén me permitirás lo ponga éñ duda, y te doy cuatro 
dias de término para que la repases.

De acuerdo ya en que no sabés d ; Calderon mas 
que una de sus comedias de memoria', aparte de las 
dudas que yo pueda tener sobre este último punto, 
y demostrado que no has sabido lo que te has dicho 
al tomar en boca su nombre inmortal, voy á contestar 
ahora á una quisicosa parecida á un chiste huero, 
que en el mismo párrafo te permites, y que, de se­
guro, has creído arrojar con él en los abismos de! 
mas espantoso ridículo á la respetable junta guber­
nativa del teatro Español. ¡Oh mi buen escritor del 
sótano de la difunta Patrial Aquí te va á suceder lo 
que á los sicarios que asaetearon á San Sebastian.

Calderon no perteneció á ninguna junta de sabios 
empresarios de teatros modelos. Este es tu chiste.

■Vamos por partes.
Primera parte del chiste.—Junta de sabios.—Co­

nozco la significaci-in que tiene esta frase en el 
corro magno, y aunque indigno, te doy gracias por 
la parte que me toca como sabio número 17 que soy 
del consabido areópago. Pero á ninguno de los que 
lo componen se le ha ocurrido tenerse por tal, ni 
mucho menos, ni están dispuestos á tolerar las bufo­
nadas, calumnias y manoseo de que impunemente 
fue objeto la primera administración del teatro Es­
pañol. Andate, pues, con tiento en esto de bromitas 
para con la segunda, y no nos des una pesadumbre; 
porque no es justo emplees tu biliosa ironía en una 
junta compuesta de hombres formales y pacíficos, 
que son precisamente los autores de Gusman el Bue­
no, Cárlos II, Muérete y verás. El Hombre de mun­
do, obras que citas como una y otra vez aplaudidas, 
y donde ademas de los dichos están los autores de 
Los Amantes de Teruel, El Trovador, El Rey 
monje, Simon Bocanegra, El Zapatero y el Rey, Don 
Francisco de Quevedo, Antonio de Leiva, Las Tra­
vesuras de Juana, Españoles sobre todo. El Conde 
don Julian, Trabajar por cuenta agena, Esunángel, 
y Un matrimonio á la moda, obras qup también han 
sido una y otra vez aplaudidas, y que no citas por... 
yo no sé por qué. Tengamos la fiesta en paz, y no le 
nos vengas ahora con bachilleras sabidurías, que 
por acá, si no sabios, sabe lo bastante cada uno para 
conocer por qué y por quién se tira la piedra, piedra 
que será devuelta siempre corregida y aumentada.

Segunda parle del chiste.—Empresarios de teatros 
modelos.—Aquí es donde el chiste toma un color ra­
bioso de calumnia. La junta gubernativa del teatro 
Español, no es empresaria, nt ha querido serlo, por 
las mismas razones, sobre poco mas ó menos, que 
no lo fue Calderon. Es pura y esencialmente admi­
nistrativa, y lo es, sin haberlo pretendida No está 
á pérdidas ni á ganancias: no especula con los auto­
res dramáticos, ni con los actores, ni con el públi­
co: se limita solamente á administrar, correspon­
diendo lo mejor que puede á la confianza que. sin la 
menor iniciativa por su parte, la dispensó el gobier­
no de S. M.: esto lo sabe todo el que lo ha querido 
oir, y si no lo sabes tú, es decir que has aludido á la 
junta con el propio caudal de conocimientos que has 
hablado de Calderon; y si lo sabes, has faltado á sa­
biendas á la verdad Opta, pues, por el estremo que 
mas te plazca en esta disyuntiva.

Y ve aquí cómo no basta para hablar de teatros 
saber de memoria Una casa con dos puertas-, porque 
lo que entra por la una se sale por la otra.

Y ve aquí el peligro de jugar con armas de dos 
puntas.

Y ve aquí cómo los chistes importunos degeneran 
en sandeces.

üTodoera viejo allí, esclamas henchido de patétio 
arrobamiento al hablar de tí, de la comedia, de Cal­
derón y de los cómicos. ¡Desdichado folletinistá! Ha­
brá que declararte fuera de la ley del sentido común, 
porque no dirían tanto como tú los mas apasionados 
enemigos de los cómicos, de Calderón y da la co­
media. Niejo es todo aquello que ha perdido su lo 
zanía, que ya no está en sazón, que está usado, 
pasado, gastado ... y, ¡vive Dios! que aunque luego 
añades lo de viejo y bueno, esa es gril a, porque lo 
viejo, viejo es, y si para algo bueno sirve, será para 
dar consejos, para inspirar respeto, veneración... 
pero para representar damas y galanes de comed'as, 
no es lo mas conveniente que digamos. Que conste, 
pues, que has sido el primero á quien^se le ha ocur­
rido llamar viejos á Matilde y á la Yañez, á Julián y 
á Catalina, los que sin duda estarán muy reconoci­
dos al intenso cumplimiento de su entusiasta panegi­
rista. Pero esto ya sé lo que ha sido: te has visto 
con calva y con bigotes casi tordos, como tú mismo 
nos lo revelas, y has dicho, puesto que yo soy viejo, 
llamemos vieja á la comedia y al autor, y á los có­
micos, y á la orquesta, y al público, que mal do 
muchos consuelo de íolletinistas zurdos, y entren 
todos y salga el que pueda, que de menos nos hizo 
Dios. '¡Pues alabo el amor propio! Esa función no 
ha debido entonces llamarse función para las casas 
de caridad, si no «concurso de la ancianidad, á be­
neficio de los inválidos.»

¿Y el lujo con que empleas la palabra cómicos siem­
pre que aludes á Matilde y á Julian? ¿A qué viene eso? 
¿No sabes que esa frase, aunque propia, está borrada 
del diccionario de las gentes de buen tono, y que se 
llama actores á la clase en general, y artistas á los 
que, como Matilde y Julian, han sabido distinguirse 
noblemente, identificándose con el pensamiento dolas 
obras maestras dçi art^? ¿?u^ y ^l aire dç cvïdpmb
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CRONICA RELIGIOSA

íQ de febrero. San Gavino, papa y mártir—Da1- 
mato d<* origen, de la familia del emperador Diocle- 
ciano. hermano del papa San Cayo, y padre de San­
ta Susana, fue hijo San Gavino de padres cristianos, 
y aunque casado primitivamente, luego que murió 
su virtuosa mujer abrazó el sacerdocio, y se dedicó 
ademas con esmero al cuidado de. Susana, su hija 
única, prez y honor de las vírgenes romanas, que 
mostró desde su infancia grandes disposiciones para 
practicar la virtud y para ser algún dia (corno lo 
fue) una ilustre mártir.-

Cumpliendo los deberes de su santo ministerio, 
despreciaba San Gavino los riesgos y las inco oodi- 
dades, y enmedio dé las selvas, en el seno de las 
grutas, buscaba á los proscriptos cristianos para lle­
varles el pasto espiritual.

Elevado su hermano SqmCayo-d la dignidad pon* 
Itilicía, dividió con él S^an Gavino los cuidados de 

tan alta misión, sin que por eso abandonase iiiiprimir 
en el corazon de su hija el deseo de consagrarse á 
Jesucristo.

Acusado como cristiano, fue encerrado el santo en 
una oscura cárcel, donde sus verdugos procuraron, 
aunqne en vano, durante seis meses, vencer su re­
ligiosa constancia, dejándole morir de hambre y de 
miseria, hasta que ea el 19 de febrero de 296 lo 
llamó el Señor á su seno, do ; meses antes que á su 
hermano el santo pontífice.

Punciones de iglesia, las siguientes: Concluye el 
jubileo de cuarenta hora», en la iglesia parroquial de 
San Luis obispo, donde se celebra también hoy al 
Santísimo Sacramento, habiendo á las diez misa ma- 
yoi’, y por la tarde procesión de reserva.,

Sigu^í'n las horas canónicas eifSan Isidio el real, 
por la mañana á las nueve y por la tarde á las tres

En la iglesia del hospital de la corona de Aragon 
(vulgo Monserrat) se celebra la duodena mensual al 
patriarca San José por su congregación, á las cuatro 
de la tard-, con manifiesto, rosario, sermón, gozos y 
reserva; predicará D. Julián Cándano.

Id. en la de San Ignacio , por otra congregación, 
á la misma hora que en la anterior. Será orador don 
Antonio Herrero Traña.

Id. en la parroquia.de San Ginés se hace en igua­
les términos el mismo culto. Predicará D. Juan José 
Moreno.

Se practicarán devotos ejercicios por la tarde, en 
la capilla del monte de Piedad, por la congregación 
de la sama escuela de María, y al toque de oracio­
nes en la bóveda del Cristo de San Ginés, siendo en 
la primera para señoras solas y en la segunda para 
caballeros. /

Nota. La misa y olicio divino son en obsequio 
de SanPolicarpo, obispo y mártir, á quien hoy la igle­
sia celebra con rito semidoble y color encarnado.

gida conmiseración con que á cada paso csclamas: 
«¡Pobres cómicos!... ¡Pobres cómicos!» que no pa­
rece sino qu ’ estás á la puerta del jubileo pidiendo 
para las monjas capuchinas?—No lo entiendo.

Pero con lo que me dejastes aturdido lue con la 
noticia quedasdeoue «.Matilde y Julian volvian del 
ostracismo.» Yo ignoraba todo esto, y rae alarmé/ 
pero me tranquilicé al leer mas adelante que Ma­
tilde y Julian han sido desterrados del teatro del 
Príncipe; y como esto no es verdad, como tú sabes 
muy bien (y creeme, porque estoy bien informado), 
dije para mi, tan cieno será lo uno como lo otro; está 
visto que este buen viejo es hombre de humor, y hay 
que poner en cuarentena cuanto sale de su boca.

Mira, hombre: lo que tú habrás querido decir al 
hablar de que volvian del ostt acismo, es que venían 
de comer ostras, y en cuanto á lo de pobres cómicns 
desterrados del teatro del Príncipe, sin duda cuando 
escribías pensabas en la salve, y llegabas á aquello de 
«los desterrados hijos de Eva,»—y mentalmente has 
hecho un baturrillo de cómicos, y desterrados, y vie­
jos, que ¡el diablo que lo ponga en orden!

Matilde y Julian, y entiéndase esto bien, no han 
Sino DESTERRADOS DEL TEATRO ESPAÑOL. Es falSO, fal- 

sísimo, cuanto se diga en contrarío por los hipócritas 
encizañadores que concapa de amigos de aquellos emi­
nentes artistas son los primeros que los perjudican 
provocando imprudentemente cuestiones err público 
que debieron quedar sepultadas eternamente en el seno 
de la familia. Matilde y Julian nohan sido desterrados 
del teatro Español ¡no ! Hay, sí, un decidido empeño 
por parte de los visionarios que les traen y llevan 
cuentos (algunos de los cuales, los visionarios, no 
foS cuentos, están comiendo el pan del teatro Espa­
ñol), en hacerlos aparecer como victimaste una ad­
ministración tiránica... cuyo primer paso ha sido, 
el de presentarles proposiciones de ajuste, proposi­
ciones las mas ventajosas que permitia el presupuesto 
á que forzosamente habla que ceñirse, y proposiciones 
que no han sido mejoradas despues para ninguno. 
No fueron aceptadas, y la junta respetó los motivos 
que pudieren tener para ello. Si hay alguno que sepa 
algo en contrario de esto , que lo diga , que venga al 
palenque de la discusión, que hable, y que hable muy 
alto, que yo le contestaré.

La junta de sabios del teatro Español, no solo no 
ha desterrado de él á Matilde y á Julian, sino que 
no ha querido asociarse con ninguna empresa de los 
teatros de número para impedir que en ei supernu­
merario de la Comedia, donde á la sazón trabajan 
tan distinguidos artistas, se representasen obras no 
pertenecientes á su repertorio. La junta de sabios 
del teatro Español ha declarado que no opondrá el 
menor obstáculo á Matilde y á Julian para que ejer­
zan su profesión donde mejor les plazca, porque los 
sabios del Sanedrín aceptan francamente, y la prac­
tican, la doctrina de

que en la esfera del arte 
pueden brillar muchos soles.

Y ten esto por contestación á la reticencia con 
que anuncias en tu artículo, que por poco si los de­
jan representar en el teatro de Variedades.

En cuanto al traslado que das de las lamentaciones 
del viejo Guzman, que, como buen viejo, es claro no 
podia menos de hallarse en la fiesta,cree que la junta 
no tuvo que conquistarle ni emplear el cohecho para 
que dejara de trabajar con ellos entonce.*; ni ahora 
pone un puñal al pecho de ninguno de sus artistas 
para que continúe trabajando á bordo del Español 
como los forzados de Dragut, ni de... Pero yo me he 
empeñado en dar crédito á todo lo que dices, y 
apuesto 1res peluquines contra las greñas que te que­
dan á que tan cierto es esto de las lamentaciones 
como aquello otro del ostracismo.

Y adios por hoy, que me canso de rectificar: lo 
que dejo sin confestacion, que te lo conteste tu con­
ciencia, y si la rectificación te parece mas larga que 
ei artículo que la motiva, culpa á tu engendro, en 
el que has embutido mas inexactitudes que palabras.

JéVüra.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

ÉPOCAS.

TERMOMETRO.

IlAROMET.

*. i1
'2 iREAUMUR gentío.

7 de la raafi. 112 s. 0 314 s. 0 26 p. 4 112 1. NE. Despej.

12 del dia. . 9 lli s. 0 12112 s. 0 26 p. 4 112 1 NE. Nubes

3 de la tard. 7 314 5. 0 9 314 s. 0 26 p. 4114 1. NE. Nubes

Los relojes deben señalar hoy al mediodía verda­
dero las 12 h. 14m. yO s.

Efemérides astronómicas de hoy al tiempo medio:
SOL.

Salió á las 6 h. y 30 m.
Se pone á las 3 h. y 38 m.

DIA 19 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las 3 h. y 39 m. de la ma­

ñana.
El dia dura 10 h. y 46 m. La noche 13 h. y 12 m.

EFEMERIDES ESPAÑOLAS.

Dia 19 del año 340. En Toledo salió de madre el 
rio Tajo y arruinó todos los edificios que se hallaban 
en la vega y en los pueblos inmediatos álas riveras

Id. en 1604. Cortes celebradas por el rey Feli­
pe III, en las cuales juró sus fueros á la ciudad de 
Valencia.

Id. en 18(18. Los franceses se apoderaron de 
Pamplona, Barcelona, Figueras y otras plazas con 
diferentes artificios, y luego escapan por Búrgos y 
Castilla.

Id. en 1809. Se rindió la inmortal Zaragoza al 
mariscal de campo Lannes, después de haber perc- 
aido 53,873 personas entre la peste y el fuego.

MERCADO.
Trigo, de 34 á 39 1{2 rs.
Cebada, de 18 á 19.
Algarrobas, de 2.3 á 24,
Aceite, de 61 á 62.

BOLSA.

Cotización del dia 18 de febrero de 1831,
Títulos del 3 por 100, 34 1|8.
Títulos del 5 por 100, semestre corriente, 14 3,4.
Títulos del 4 por 100.
Cupones no llamados á capitalizar.
Cupones llamados á capitalizar.
Deuda sin interes, 3 IpS din.
Acciones del banco de San Fernando de á 2000 rs.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho de la noche.— 
Sinfonía.—El Dómine Consejero, comedia en dos ac­
tos.—Popurrí de bailes nacionales.—Decir la verdad 
mintiendo.—Báñe.

Nota. Habiendo solicitado de la administración 
de este teatro D. Luis ■ ortés el oportuno permiso 
para dar una representación dramática , de confor­
midad con lo ¡ue establece el art. 30 del reglamen­
to orgánico de dicho tea ro, tendrá e! honor dé pre­
sentarse el sábado 22 del corriente en El Marino 
Fallero, de cuyo pro agonista se ha encargado, con­
fiado en la indulgencia del público.

TEATRO DEL CIRCO.—A las ocho de la noche. 
Segunda parte de El Duende.

■Juan Romeu ; Antequera, D. Joaquín María Casaus; 
Arévalo, D. Victoriano Z. y Delgado; Alburquerque, 
D. Antonio Guzman; Avilés, D. Ignacio García; Ara- 
cena, D. Francisco Romero; Aranjuez, D. Juan 
G. López; Arenas de San Pedro, D. Antonio Sánchez 
Ocaña; Alcañiz, D. .Miguel Evaristo Ruiz; Berlanga, 
D. Nicolás Arteaga; Balaguer. Sres. Pujol y Brochai; 
Brihuega, D. BIas López Andiano; Budía, D. Rafael 
Verdes; Benamejí, D. Antonio Quintero; Barbastro, 
viuda de Lafita; Brozas, D. Miguel Ortiz;Betanzós, don 
Manuel García Bendoiro, Beinbibrc, D. Francisco Ca­
ballero; Bailen, D.Márcos Merlo; Burgo de Osma, don 
Juan'Matirena;Berja, D. Ramon García Calonge; Baena, 
D. Francisco Hernandez; Barco deValdehorras,D. José 
R. Salgado; Belmonte, D. Francisco Lázaro de Bejar; 
■Badajoz, señora viuda de Carrilloysobrinos; Barcelona, 
D. Manuel Sauri; Bilbao, Sres. Delrnás é hijo; Búr­
gos, D. Tomás Aroaiz; Baza, D. Joaquin Calderon; 
Baeza, Sres. Viedma y compañía; Benavente, D. Pe­
dro Fidalgo Blanco; Belorado, D. Florentino Maillana, 
Bribiesca, D. Joaquin Gomez; La Bañeza, D. Teodo­
ro Marcos; Bejar, D. Luis Gabriel de la O; Carmona, 
D. José Valiente; Cádiz, redacción de la Revista Mé~ 
dica-, Castellon, D. Remigio .Moles; Ciudad-Real, don 
Domir.go Gonzalez," Córdoba, D. Juan Manié; Coru­
ña. D. José Maria Perez; Cuenca, D. Pedro Mariana; 
Cabra, D. Gerónimo Paez; Ciudad-Rodrigo, D. Tomás 
Torres; Aravaca, D. Antonio Rebollar; Castrourdia- 
les, D. Mateo Martinez; Calahorra, D. Domingo Lopez 
Arco; Calatayud, D. Pedro Larraga; Casas-Ibañez, 
D. Pedro Martinez; Cervera, D. Juan Estani; Chin- 
chdla, D. Miguel Guartero; Coria, D. Tiburcio Gar­
cia Muñoz; Ceuta, D. Francisco Cortés; Cindadela 
de Menorca, D. José Arquimbau; Carolina, D. Fran­
cisco Arcunsaya; Carpió, D. Francisco Poyeles de 
Irigoyen; Cuenca de Campo, D. Camilo Fernandez 
Tellez; Cuevas de Vera, D. Antonio Masegosa; Car­
tagena, D. Pascual Carpio; Coria, D. J. Lamban; 
Carrion, D. Pedro Montoya; Cieza, D. Loren­
zo M. Bermudez: Cebolla, D José G. Ramirez; Cogo- 
lludo, D. Agustin Casado; Castro del Rio, D. Anto­
nio P. y Puche; Don Benito, D. Bernardo G. Garcia; 
Dueñas, D. Tomás Cuadros; Dénia, Sres. Vig- 
nau, hermanos; Engura, D. Angel Ribes; Elda, 
D. Joaquin S. y Maná; Elche, D. Juan Ibarra; 
Estella, D Javier Zunzarren; Egea, D. Antonio Mateo; 
Ecija, D. José Vazquez; Figueras, D. Antonio Dresai- 
re; Ferrol, D. Nicasio Tajouero; Fraga, D. Joaquin 
Isarck; Frejenal, I). Eustaquio R. Gonzalez; Fuenle- 
Sauco, D. Tomás Hidalgo; Falcet, D. Cándido Olives; 
Fuente Cantos, D. Lorenzo Garcia; Gata, D. Pedro 
Perez Colonia; Gomariz, I). Remigio Gonzalez Bautista; 
Gerona, D. Joaquin Francisco Palahi; Granada, don 
Jose Maria Zamora; Guadalajara, D. Severiano March; 
Guadix, D. Torcuato de Robles; Garrubiilas, D. Ber- 
nardoLopez;Guadiry Aldeire, D. Mateo Pehalver; Gan­
día, D. Andrés Valdovi; Huelva, D. José Reyes Moreno; 
Huesca, señora viuda de Galindo; Haro, D. Antonio 
Ëguiluz; Helfin, D. Juan Manuel Troyano; Hoyos, 
D. Agustín Arias Caminon; Huesear, D. Joaquin Ruiz 
y Jimenez; Huete, D. José Olmedilla; Huercal de Ove­
ra. D. Ginés Camacho; Ifiescas, I). Pedro Jimenez; 
Ibiza, D. Ramon Friaus; Irun, D. N. Saez Abascal" 
Infantes, D. Joaquin Hernandez; Igualada, D. Joa­
quin Abadal; Jaca, D. Vicente Ciria; Jaen, señores 
Sagristá y compañía ; Jocano , D. Patricio Herran;' 
Jáliva. D. Blas Belber; Jijón, D. José Abreu; Jerez 
de la Frontera, D. José Bueno; La Mota, D. Máximo 
de Vega Ballesteros; Leon,,D. Francisco Miñón; Lé­
rida , D. José Sols; Logioño , D. Donungo Ruiz; 
Lugo, D. Manv.el Pujol y .Masia; Lorca, D. Francisco 
Delgado; Lerina, D. Valentin Valpuesta; La Roda, don 
Juan Jimenez; Lav sbal,!). Narciso Bancells;Loja,don 
Juan Cano; LIerena, D. Miguel de la Torre, La Rambla; 
don Diego del Rosal y Paz; Liria, D. Pascual Moreno y 
don S. Hernandez; Los Arcos, D. Cándido Ezeurra; Ma­
laga, D. José del Rosal; Murcia, D Dionisio Gisbert; 
Mahon, D. Malía.s Mascaró; Malaró,D. José Abadal y don 
Saiit¡agoSimo;Med¡nas¡donia,D. Francisco Rosso; Mo­
ron, D. Juan L-scacena; Monzon, D. Ecequiel Bravo; 
Manzanares, D. Ramon Calvo; Miranda de Ebro, don 
Joaquin Maria Arroyuelo; Motril, D. Antonio Balles­
teros; Medellin , D. Meliton Porla; Montalvan, don 
Cristóbal Muñoz; Mondoñedo, D. Francisco Delgado; 
Medina, D. Juan N. Veiayos ; Monforte de Lemus, 
D. Manuel Herrera; Mombeltran, D. José María Le­

PUNTOS DE SUSCRICION.
Se suscribe úEl Orden en Madrid, á 12 rs. al mes, 

en las librerías de Cuesta, Monier, Badly-Baylliere 
y administración del periódico, calle de San Quintín, 
número i, cuarto principal; y en provincias á 20 
réalésai raes, por medio de libranza dirigida franca de 
porte al administrador de El Orden, y en los puntos 
siguientes:

Albacete, D. Nicolás Herrero y Pedron ; Alicante, 
D. Pedro Ibarra; Almería, Sres Vergara y compa­
ñía ; Avila, D Fausto Aguado; Astorga, D. Eusebio 
Roncadío; Alcira, D. Luis Ballesteros; Alcoy. don 
Francisco Cabrera; Adra, los Sres. Utrera y Lídue- 
ña; Alniendialejo, D Pió de la Riva; Algeciras, don 
Vicente Castafn s; Alraansa, D. Domingo Ibañez; Al- 
buñol, D. Patricio de Puga; Alhama, D. Salvador 
Bautista Maestre; Arahal, D. Juan García; Alcaraz, 
D. José Jlartinez; Alcántara, D. Valentin Claver; Al­
cázar de San Juan, D. Manuel Fernandez; Almaden, 
D. Féliz Quiroga; Aranda de Duero, D. Mariano Mi­
randa; Alaejos, D. Laureano San Juan; Alcalá de lle­
nares, D. Julian del Olmo; Alcañiz, D. Felipe Iba- 
ñez; Albarracín, D. José Martin; Almazan, D. José 
Espinal; Almuñecar, 1). José García Martin ; Alcalá la 
Real, D. Pedro Rodríguez; Alcaudete, D. Antonio 
Aguilera; Almagro, D. Melchor Navarro; Andujar, don

rin; Mérida, D, José Arauna; Madridejos, D. Anasta­
sio Moreno; Motilla del Pálancar, D. Matías Ramon 
Tendero; Martos, 1). Bernardo Alvarez; Mula, D. Mi­
guel de Toro; Medinaceli, D. Sebastian del Molino; 
Motilla, D. Ramon Martinez; Nava del Rcy, D, Agus­
tin. Cudrillero ;' Navahermosa, D. José Bernardo Rol­
dan;' Olmedo, D. Manuel San Jurjo; Orduña, D. M. 
;Cantelmi; Orense, D. Manuel Gomez Novoa; Oviedo, 
D. Rafael Cornelio Fernandez; Orihuela, D. Matias 
Sorzano; Oñate, D. Francisco Ruiz de Ceuzano; 
Olot, I). Lorenzo Coccus; Osuna, !). Victor Montero; 
Ocaña, D. Vicente Calvillo; Onteniente, D. Agustin 
Ubeda; Palencia, D. Gerónimo Carnazón; Pamplona, 
Sres. Longas y Ripa; Palma, Sres. Rullan hermanos; 
Pontevedra, D. Nicolas Fernandez Andrade ; Plasen- 
cia, D. Isidro Pis; Puerto de Santa Maria, D. José 
Valderrama ; Puebla de D. Fadrique , D. José Ni­
colás Cabrera; Ponferrada y V. del Vierzo, D. José 
Pelayo; Puenteareas, D. Domingo Gonzalez; Peña­
randa de Bracamente, D. Demetrio Sanchez Serra; 
Peña de Campos, D. Niceto Gonzalez ; Pampliega, 
D. Dámaso Gonzalez Rubio; Priego, D. Manuel de 
Codes; Pozo-Blanco, D. Andrés Eloy Peralbo; Priego, 
D. Leoncio Gonzalez Lozano; Quintanae de la Orden, 
D. J. de Lirio y Rusa; Reus, D. Juan Bautista Vidal; 
Rio-Seco, D. Pedro Fernandez Mora; Ronda, D. Juan 
José Moreti; Rivadeo, D. Manuel Lage; Reinosa, don 
Francisco Perez; Requena, D. Bartolomé Ganóse; 
Rivadabia, D. Eduardo Mercader; Salamanca, don 
Francisco Morales; Santa Cruz de Tenerife, D. Pedro 
Ramirez; Santander, D. Clemente Riesgo; Segovia, 
D. Antonio García Bordallo; Sevilla, D. José M. Geo- 
frin y D. Juan A. Feé; Soria, D. Francisco Perez 
Rioja: San Sebastian, D. Pio Baroja; Santiago, seño­
res Sanchez Ruiz y Rodrignez del Valle; Santo Do­
mingo de la Calzada, D. Raimundo Saenz Cervino; 
Sanlúcar de Barrameda, D. José María Esper; San 
Roque, Sr. D. Cipriano Robles Gonzalez; Sa­
las de los Infantes, D. Saturnino Carazo ; San­
ta Coloma de Famés, D. Gaspar Faner ; San 
Feliu de Guixols , D. José Vea ; Seo de Urgel, 
D. Leandro Pons; Seller, D. Jorge Frontera; Saha- 
gun, D. Juan Conde; Salinillas, D. Policarpo Angu­
lo; San Ildefonso, D Juan Aldrete; Solorzano, D. Ma­
nuel Fernandez de la Peña; San Clemente, D, Anto­
nio M. Paños; Segorbe, D. J, Maria Bayo; Sepúlveda, 
D, Gasto Gil; Sigüenza, D. Baltasar Pardo; Símela, 
D Cesáreo Verde Serrano; San Fernando , D. Fran­
cisco Díaz; San Mateo, D. Juan Bautista Arago; Ta- 
rancon, D. V de Orcajada; Tuy, D. Martin Barcelo­
na; Torrelavega, D, Simon Benedí; Teba, D, Rafael 
José Palacios; Toral, D. Luis Alonso; Tarragona, don 
Joaquin Benet; Teruel, D. Joaquin Pomeigml; Tole­
do, D, José de Cea; Tolosa, D. Francisco Javier Be- 
noaga; Toro , D Alejandro R-diiguez Tej dor; 
Trujillo, D. Vicente Hernandez; Talavera, D. Seve­
riano L Fando; Tu lela, D. Féliz Ochoa; Tarazóna, 
D. Francisco Cúbeles; Torlosa, D. Vicente Miró; Tor- 
rijos, D. Atilano Ruiz Acebedo; Tremp, D Domingo 
Gallari; Ubeda, D. Diego M Quesada; Valencia, don 
Francisco Maten Carin; alencia deD Juan. D. Feli­
pe Miñambres; Valencia de Alcántara, D. Ramon Pe­
ñaranda; Valladolid, D Julian Pastor; Vitoria, don 
Saturnino Ormilugue ¡ Vivero , D. Tomás Luciano 
Carreira; Vergara, D. Domingo Ansoategui; Villafran- 
ca del Vierzo, ü. José H Mota; Viilacastin, 1). Timo­
teo Gonzalez Quijano; Vivero, D. ManueIjOrst; Verin, 
D. Gregorio Moreno; Velez Máiaga, D. Francisco 
Bautista Lisbona; Valderas, D- Santos Dominuuez; 
Vinaroz, D. Joaquin Menguez; Villaviciosa, D. Pedro 
López Sotomayor; Vera de Almería, D. Miguel Marti­
nez; Villalpando, D. Juan Quijano; Villafane, D. Pe­
dro Barona; Villademar, D Bernardo Chova y Ruiz; 
Vieil, D; Ignacio Valls; Villena, D, Juan Bautista 
Gardaño; Vigo. D. José Solero," Viilarrobledo, D. José 
Eustaquio Ramos; Yeclá, D. Francisco Golf y Suria­
no: Zafra, D. Domingo Pardo; Zamora, D. José Gar­
cía Pimentel; Zaragoza, D. Antonio Brasé y señora 
viuda de Heredia.

Editor responsable, d. ramón garcía a yuso.

Madrid, 18SI.—Imprenta déla V. de Perinat, y Comp. 
Calle do 1a Luna, núm. 29, cuarto bajo derqcha.

EL ESTAGLEGIMIENTO TIPOGzRÁFIGO DE DON JOSE MARIA ALONSO, • 
que estaba en el Salon del Prado, número 8, se ha trasladado á la calle 
dé Gcpeilanes, número 10, donde se admiten los anuncios y suscriciones 

al Diario oficial de Avisos de Madrid.

iiJBltHft. iWiaWlBA
GlENTÍFIGA Y LITERARIA

MADRID,—Calle del Principe, número 11.

Surtido completo de obras francesas de teología, 
filosofía, jurisprudencia, matemáticas, ai-quiteclura, 
mineralogía, medicina alopática y horacopalica, ci- 
rujía , anatomía, farmacia, fisiología, hidropatía, 
magnetisiiH), liistosia natural, química , física, arte 
militar, agricultura, veterinaria, literatura, econo­
mía política, etc. Libros ingleses, aloman s o ita­
lianos.

Diccionarios de todas lenguas.
Se reciben suscriciones á todas las obras y perió- 

dicos eslranjeros y nacionales.
Igualmente toda clase de obras para la venta en 

comisión.

NOVISIMO FORMULARIO MAGISTRAL , precedido 
de generalidades sobre el arte de recetar y seguido 
de un compendio de aguas minerales, naturales y 
artificiales, de un memorial terapéutico y de nociones 
acerca del uso de los contravenenos y socorros que 
se han de dar á los envenenados y asfixiados, por el 
Dr. Bouchardat, primer farmacéutico del Hotel-Dieu 
de Paris y miembro de la academia nacional de me­
dicina, traducido de la quiiHa y última edición re­
cien publicada este mismo año, enriquecida con la 
historia de muchos medicamentos nuevos y m a lista 
razonada de reactivos químicos raa.s usuales, y au­
mentada con unas 2ü0 recetas entresacadas de la 
Farmacopea hispana y Formularios de los hospitales 
de Madfid y militares de España , y con una noticia 
de nuestra.s principales aguas minerales, por D. An­
tonio Sánchez de Bustamante. Madrid, 1831, un tomo 
grueso en 8.“ español de bolsillo de 300 á GOO pági­
nas y á dos coluionas. (Está en prensa [»ara salir á la 
mayor brevedad.)

EL .MEDICO DE LAS FAMlLiAS , periódico de hi­
giene, de medicina y de ■ farmacia domésticas y de 
veterinaria popular, puesto al alcance de lodos, por 
una sociedad de médicos y velerinarios. Este perió­
dico sale desde enero de 1831, los dias 10 y 23 de

(CAPSULAS DE MOTHES de btílsamo de 
copaiba puro, líquido sin olor ni sabor para la 

,Ucuracion segura y pronta de las gonorreas recien ■ 
íes y crónicas, Ilujos blancos, etc. etc.

Con aprobación de la academia de medicina, pre­
miadas .con una medalla honorífica.

La eficacia de estas cápsulas,‘confirmada por una 
laiga esperiencia , ha producido, sobre todo en Es- 
pi.ña, la conl’cccion ó inlroduccioab.de. repetidas fal­

cada mes por números de cuatro pliegos en folio á 
(los columnas, conteniendo la materia de un lomo. 
Precio; por seis meses 14 rs. , p r un año 24 rs. 
franco de porte para toda España y Ultramar. El 
número 3.'' contiene lo.s artículos siguientes :

De las enfermedades reinantes: De lo.s dolores de 
cabeza, sus variedades y el modo de curarlos.—Far­
macia doméstica: de los cocimientos y de: su modo 
de preparación.—Del pan: de algunos fraudes que se , 
cometen en su fabricación , y de los medios de reco­
nocerlos.—Caso notable de transfusion de sangre.— 
Caso notable de suicidio por privación de alimentos. 
—Variedades y noticias.—Recetas; chocolate común; 
chocolate con vainilla; chocolate con liquen islándico; 
chocolate con salep; chocolate ferruginoso; chocolate 
magnesia; tabletas purgantes de chocolate ; choco­
late vermífugo; jarabe de pobres contra el resfriado, 
la los y los catarros; looc blanco.

MEMORIA.S DE LA REAL ACADEMIA DE CIEN­
CIAS DE MADRID.'Tomo 4.® Tercera serie: ciencias 
naturales. Tomo4.^ primera parte: Madrid 1830, un 
vol. en 4.^ mayor con tres láminas, una de ellas 
magníficamente grabada é iluminada, precio 30 rs.

TRATADO PRACTICO DE TERAPEUTICA HO­
MEOPATICA de las enfermedades agudas y crónicas, 
por el doctor Hartmann. Traducido al francés de la 
tercera edición alemana por A. J. Jourdan , socio de 
la academia nacional de París , y del francés al espa­
ñol por Pío Hernandez y Espeso, médico homeópata, 
catedrático de homeopatía en el Instituto Español, 
socio fundador del instituto hcmeópatico, socio cor­
responsal (le la academia de emulación de Santiago, 
etc., etc.; Madrid 1831 : dos tomos en 8.® marqui- 
lla, de una.s 300 páginas cada uno, 60 rs.

Nota. Una correspondencia activa con Francia, 
Inglaterra, Alemania, etc. y también con las princi­
pales ciudades de España, permite el Sr. Bailly-. 
Baviliere cumplir con la mayor brevedad cual­
quiera comisión que se le confie. 

sificaciones. Para evitar el ser víctima de ellas, es 
necesario exigir la firma de Mothes Lamuccroux y 
compañía, colocada encima de la tapa de las cajas.

El depósito general para España m Madrid, se ha­
lla establecido en el laboratorio del doctor D. José 
Simon, calle del Caballero de Gracia, núm 7, cuyo 
sello y firma llevarán también las cajas para mayor 
garantía.

IV BHIÓiH «ÉIMCA.
Este periódico, desde I.®’ de enero de 4847, es el 

mas vasto, el mas completo y mas variado de cuan­
tos han existido en Francia, por lo que se ha colo­
cado rápidamente á la cabeza de la prensa médica 
francesa. Se publica en Paris y sale tr« s veces á la 
semana Es un periódico, por la rapidez, la variedad 
y la oportunidaa de su publicación; es un libro, por 
la importancia y solidez de sus trabajos. Todas las 
celebridades médicas de la época concurren á su re­
dacción, y ademas del movimiento completo de la 
ciencia médica en Francia, este periódico reproduce 
también el movimiento de la ciencia en el estranjero.

Entre sus principales redactores y colaboradores 
citaremos á los Sres. Latour, redactor en jefe; Ri- 
chelot, traductor de J. Hunter y D'Asbby Cooper; 
/J/fo£, cuyas cartas sobre la sífilis son tan célebres; 
jRoc/íe, de la academia de medicina, que escribe las 
cartas médicas; Trousseau, profesor que ha escrito 
sobre las enfermedades de los niños; Bernard (de 
Villafranca), para la fisiología; Aran. Valleix, Fou- 
get, para la medicina y cirugía clínica; Labcrie, 
para la clínica de partos; Tauronneau Dufresne, 
para las enfermedades de los órganos biliarios; Ce­
rise,par'd las enfermedades nerviosas; Sandras, para 
la terapéutica; Tardieu, para la medicina le­
gal, etc., etc.

Plan g division del periódico.
l.“ Paris consagrado á las cuestiones del momen­

to; 2.®, memorias originales de medicina y cirugía 
práctica; 3.”, revista clínica de los hospitales de Pa­
rís, de los departamentos y dél estranjero; 4.“, re­
vista de terapéutica; 3 “, revista de medicina legal; 
6.®, revista bibliográfica; 7?, academia y socieda­
des científicas; 8.® .enseñanza médica, cursos pú­
blicos y particulares; 9.®, variedades, noticias yhe- 
chos diversos, y 10, folletines.

Precios de suscrición por un año.
Para Madrid, 160 rs.
Para las Colonias españolas, 200.
Se suscribe en París, calle de Faubourg Mont­

martre núm 36. En Madrid, en el laboratorio del 
doctor Simon,calle del Caballero de Gracia, núm. 7, 
y en la librería estranjera de Bailly-Baylliere, calle 
del Pf ncipe, núm. íl.

MjUEVA PELUQUERIA Y BARBERIA, CALLE DE 
iiJacometrezo, núm. 3, cuarto principal. Juan San­
tos, discípulo de uno de los artistas mas aventajados 
de esta corte, ofrece al público su nuevo estableci­
miento de peluquería y barbería, donde por un mó­
dico precio se admiten también abonos mensuales. 
La estraordinaria concurrencia que desde un princi­
pio le ha favorecido, ha impulsado al dueño á h.icer 
algunas mejoras en el es'ablecimicnto, en el cual se 
halla todo cuanto puede desearse en el ramo de pe­
luquería.

COLECCION ESCOGIDA DE LOS ESCRITOS DEL 
IjExcmo. Sr. D. Juan Donoso Cortés, marques de 
Vakiegamas.

Dos tomos en 4.® con mas de 500 páginas cada 
uno, de escelente impresión en buen papel glaseado 
y satinado.

Se halla de venta á 80 reales en las librerías de 
Morder, Carrera de San Gerónimo; de Sauz y Tieso- 
calle de Carretas; viuda de Razóla, calle de la Con, 
cepcion Gerónima; en La Publicidad, cafiedcl Correo, 
número 2, y en el establecimiento tipográfico de 
D. Ramon Rodriguez de Rivera, calle de la Flor baja, 
núrq, 24.

[1 ui ni
PElilODICI) fflivmt DI! ms Ï DE CMm, 

iuw. Himi Ï LiTiiiiÁ'iiiin.
Se publica todos los dias en esta corte, menos los lunes, y cuesta 6 rs. al mes en 

Madrid; en provincias 24 por trimestre; y en ultramar y el estranjero 30.
La inserción de anuncios cuesta dos cuartos la línea para el suscritor, y tres para 

el que no lo sea.
La empresa del Anunciador admite en depósito para una esposicion pública perma­

nente muestras de toda clase de géneros, artículos, caldos, granos, etc.; y se encarga 
de remitir por solo el precio del porte cualquier objeto que se le pida , ya en mayor ya 
en menor cantidad, sea próximo ó lejano el punto en que radique, y exija ó no conoci­
mientos especiales su adquisición.

El Anunciador reparte á suscritores y anunciantes los siguientes premios : 1Un 
servicio de plata en su estuche, con 270 piezas, en la forma siguiente: 36 cucharas 
grandes de gallon, 36 tenedores y 36 cuchillos; 36 cucharas, 36 tenedores y 36 cuchi­
llos mas pequeños para postres; 36 cucharillas para café; 3 cucharones de cazo parala 
sopa; 3 id. de pala; 3 palas para pescados; 3 tenacillas para azúcar y 3 trinchantes con 
sus correspondientes cuchillos. 2.'’ Un aderezo con 444 diamantes y peso de 21 quila­
tes 2f32, compuesto de pulsera; 3 grandes alfileres para el pecho y pendientes. 3.“ Una 
botanadura de brillantes para caballero, estensiva á chaleco, pechera y puños de cami­
sa, con 13 brillantes cada boton. Y 4.*’ Un corte de vestido de seda, de última moda, 
de moaré, bordado al telar, fondo negro, con grande floreado azul; una mantilla de blon­
da negra, como las de primera clase que ha presentado en la esposicion de la industria 
española el fabricante D. Salvador Santacana, de Barcelona; un pañuelo de batista, bor­
dado, para la mano, y una sortija de oro con un brillante, la cual se desdobla y sirve 
de pulsera. Estos premios se adjudicarán á los que obtengan los números iguales á los 
cuatro mayores de la lotería moderna ordinaria del mes de junio próximo.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la redacción; librerías de Matute, Monier, Publicidad, Villa y Denne, 
almacén de papel de Baquedano, calle de Hortaleza, y litografía de Zaragozano, calle 
del Desengaño.

En provincias, en los puntos designados por nuestros corresponsales y las adminis­
traciones subalternas de correos.

En los demas puntos del estranjero y ultramar en casa de nuestros corresponsales.
Los suscritores de fuera de Madrid que prefieran suscribirse, en la redacción, pue­

den dirigirse á esta por medio de carta franea, acompañando libranza del importe de la 
suscrición, deduciendo en su favor lo que le cueste el giro.

Revista medigo-quirurgiga de 
PARIS, bajo la dirección de Mr. Malgaigne, 
profesor de medicina operatoria de la facultad 
(le París.

Este periódico solo sale todos los meses, por cua­
dernos de 64 páginas en S.'-" mayor. Es consagrado 
casiesclusivamente á la práctica, y así por lo escogido 
de sus memorias originales, corno por la severidad

de su crítica, ocupaúnode los primeros rangos en la 
prensa médica.

Precio de suscrición por un año, 72 rs.
Se suscribe en Paris, calle Grenelle, Saint-Hono­

ré , núm. 33. En Madrid , laboratorio del Dr. Simon, 
calle dsl Caballero de Gracia, núm. 7, y librería 
estranjera de Bailly-Baylliere, calle del Príncipe, 
Búm. 11.


